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LAS PRÓXIM.LS CÁMARAS.

Aunque todavía se ignora el resultado de las 
elecciones de los señores senadores, ya para nadie 
es un misterio la tendencia poli ¡■'•a general que 
presidirá á los actos de las futuras Córtes. Kl país 
ha podido ejercer el mas alto de los derechos de 
los ciudadanos con una libertad completa, y  el 
Toto de los comicios ha demostrado que la nación 
es perfectamente liberal. Los conservadores han 
tenido que retirarse de las urnas 6 han sido en 
su mayor parte derrotados donde quiera que se 
han lanzado á la lucha, como si coa su voto 
esquivo hubiera querido espresar el país que, le­
jos de favorecer ninguna tendencia reaccionaria, 
ama la libertad, ama la revolución que le facilitó 
su preciosa conquista, y  está dispuesto á salvar á 
toda costa la revolución y la libertad.

Algún periódico indica que los que á despecho del 
sentido común, ó por una sangrienta ironía desús 
propios actos, han dado en la gracia de quererse 
apellidar constUticionales, han resuelto no tomar 
asiento en las futuras Cámaras. Noestrañamos que 
esto sea loque malamente aconsejan los que, desai- 
radosenlas urnas, ven cerradas laspuertas de todo 
porvenir; pero no creemos que se acojan ahora al tar­
dío retraimiento del despecho, los que no tuvieron 
bastante fuerza de voluntad para retirarse de los 
comicios antes de que se abrieran. De todos mo­
dos, si el retraimiento de algunos conservadores 
fuera una verdad, contra nadie cometerian mayor 
pifia que contra ellos propios, pues en tanto se re­
tiran mas de la legalidad, mas se apartan de lo que 
que tanto apetecen.

Desde la última derrota electoral, que para al­
gunos ha sido un golpe de muerte, no sabemos 
si han quedado muchos conservadores de lo pre­
sente; pero si algunos hay, que no lo dudamos, 
porque no Ies haya sido fácil cosa, hasta por de­
coro mismo, sustraerse á los compromisos que 
con la revolución contrajeron, no hay que perder 
de vista que están constantemente muy trabajados 
así por los tornadizos que ya han hecho hácia las 
aspiraciones restauradoras un movimiento de con­
versión, como por los moderados y los escasos 
unionistas que no habian transigido con la revo­
lución, y sobre todo con la dinastía revoluciona­
ria. Este indujo, sin embargo, á nadie mas perju­
dica que á los que se dejau arrebatar por él. ¿Creen 
por ventura los alfousistas que llevarse un con­
servador, que por el mero hecho do serlo está di­
vorciado con la Opinión general del país, que es 
muy liberal, se llevan algo? Pues se llevan un 
hombre, no mas que un partidario, que nunca 
acabará por merecerles su completa confianza y 
sobre cuya lealtad siempre existirían sospechas 
y recelos, por aquello de que, quien hace un cesto 
hace ciento.

A pesar de todo, el partido conservador, que 
todavía alardea, á ratos, de ser fiel á la revolución, 
—¡triste es confesarlo!—como no vé por mas ojos 
que por los de la reacción alfonsista, no obedece á 
más dictámenes ni á otros razonamientos que á 
las sugestiones caprichosas que del campo bor­
bónico se le hacen. Por eso ha perdido por com­
pleto la brújula de su dirección; y  mientras que

en interés propio debiera estar estimulando al Go­
bierno á realizar las reformas que tiene ofrecidas 
y á plantear dentfo del criterio mas radical y re­
volucionarlo, todas las soluciones á los grandes 
problemas que con la Revolución tiene que resol­
ver, para recogerlas en herencia el dia en que 

: constitucionalmente el poder pueda volver á sus 
mauos, seducido por sus alucinaciones y sus ím- 

I petus de siempre, se descarria por los campos de 
la conspiración y de la intriga, que, en definiti­
va, le acarreará sérios disgustos.

El partido conservador tendrá su puesto en la 
Cámara, en la proporción en que el voto do la na­
ción les ha permitido ven e á sentarse en una y 
otra. Desde sus escaños le queda todavía una mi­
sión digua que cumplir; si deponiendo sus renco­
res, hijos de su obcecación, coadyuva al plantea­
miento de las reformas que el Gobierno intenta 
realizar, todas las cuales se hallan consignadas 
en todos sus documentos públicos, como progra­
ma de Gobierno y como compromisos de partido.
Y entiéndase, que no solo se coopera al plantea­
miento de las reformas consintiéndolas sin discu­
sión, de la contradicción naceu las mas lúcidas 
ideas, y de ella se origina el perfeccionamiento,

I •cl’re todo, cuando á la discusión cuida uno llevar 
¡ una buena voluntad y un vivo deseo del acierto.

Y que las reformas han de plantearse, no cabe 
duda. La pulcritud con que se han hecho las 
elecciones permite á los señores diputados traer 
la mayor parte de las actas enteramente lim­
pias; y las Córtes futuras acaso han de ser las 
primeras, en largo número de años, que puedan 
constituirse definitivamente en menos de ocho 
dias.

Sobre las mismas elecciones que deliberada­
mente se ha tratado de promover escándalo y agi 
tar la opinión, el país pronto vá á conocer que no 
hay mas que ficción y abultamiento. En Grazale- 
ma, no ha habido la desesperada lucha en pró del 
Sr. Ríos Rosas que algunos periódicos han querido 
suponer, ignoramos con qué propósito; en Villa- 
carrillo, la derrota del Sr. Sagasta ha sido tan pa 
cifica como completa; y aunque algunos periódi­
cos sagastinos aseguran, sin mas datos en que 
apoyarse que su honrada palabra, que el Sr. Sa­
gasta ha obtenido mas votos que su contrincante, 
esa es una superchería con que no se puede enga­
ñar sino á incautos: con ir al ministerio de la Go­
bernación, cualquiera puede ver los partes tele­
gráficos oficiales sobre el resultado de la elección 
en cada dia y en cada pueblo, y los números acre­
ditados después por el testimonio do las mesas, 
testificará mejor que esas aseveraciones gratuitas 
quo la verdad desvanece. En Pontevedra, todo 
cuanto se dice acerca de la oposición que se ha 
hecho al señor marqués de la Vega de Armijo es 
novela; y hasta sobre Cieza, el país comprenderá, 
cuando se estudien las actas, lo artificial de la at­
mósfera que se ha tratado de formar sobro este 
negocio de mala especi?.

Las futuras Córtes, pues, podrán estar consti­
tuidas en una semana próximamente; y apenas se 
constituyan los presupuestos, con preferencia á 
todo, las leyes orgánicas y las reformas proyec­
tadas darán á las Cámaras una actividad eficaz y 
útil que pocas Asambleas han tenido. En ellas es­
pera el Gobierno radical que su programa se con - 
vierta, de promesas escritas, eii hechos evidentes; 
y si tal hacen, como es de esperar, razón habrá
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para decir que son las primeras Cámaras legisla­
tivas ordinarias, que ea España cumplen una alta 
misión constitucional desde hace mas de tre cta 
años á esta parte.

Si alguno por despecho ó espíritu de rebeldía, 
se evade del deber de contribuir desdo el campo 
de su partido revolucionario, á realizar propósitos 
tan levantados como los de que el ministerio del 
Sr. Ruiz Zorrilla viene animado á las Córtes fu­
turas," suya será la responsabilidad de todo el bien 
político que deje de hacerse. Si es el partido con­
servador de la revolución el que se coloca en esta 
actitud facciosa, ti  pais lo juzgará y terrible se­
rá para él mismo el fallo de la opinión.

De cualquier modo que sea, las venideras Cár­
ter ofrecen tener para el país un interés de que 
por desgracia han carecido las Cámaras que lo 
han representado, principalmente, en las dos últi­
mas legislaturas.

LOS ADVENIMIENTOS.

Tantos son los que so anuncian en España, que 
verdaderamente nitiguu país del mundo debería 
estar tan de enhorabuena á estas horas como el 
nuestro, porque no hay que decir que todos y 
cada uno de esos advenimientos anunciados, tie­
ne por especialísimo, particular y exclusivo obje­
to, proporcionar á los españoles la mayor suma de 
felicidades posibles y áun imaginables.

No es esta la primera vez que nos hemos ocupa­
do do esta cuestión, y en verdad la consideramos 
tan ridicula, que no tornaríamos á ella si no nos 
obligase la insistencia de los profetas ce nuestra 
dicha y la pasmosa seguridad con que califican de 
infalibles sus vaticinios.

Los carlistas afirman que se acerca el adveni­
miento do D. Carlos y de la monarquía federal, 
por mas que hace cuarenta años vengan aseguran­
do lo mismo, hecha excepción del federalismo, 
sin que jamás lleguemos averio realizado ni sea 
probable que nunca lo veamos.

Los bastardistas quo sin aspirar al gobierno ab­
soluto. á lo que dicen, quieran que la nación con­
tinúe viviendo perpetuamente en el molde de su 
sistema socialista, centralizador y tiránico, dan 
por ton cierto el advenimiento del Ptñijnioilcjo, 
como si la restauración de los descendientes de los 
Barbones en alguno délos tronos que en expiación 
de sus enormes culpas perdieron, fuera cosa hace­
dera, y lisa y llana.

Los republicanos, pizca mas ó menos intransi­
gentes, y punto mas ó menos federales, avisan un 
dia y otro que el advenimiento de la república se 
nos viene encima, y á oirlos, y viendo lo liberalota 
que se muestra y ha mostrado siempre la repú­
blica francesa, sobre cuyas huellas, por ser así de 
ene, habríamos de marchar, es cosa de que á los 
liberales no nos llegue la camisa al cuerpo.

Antes de las elecciones que acaban de hacerse, 
compreuderiamos quo los enemigos de la revolu­
ción y de las instituciones que ha creado, tuvieran 
esperanzas de ver realizados sus contradictorios y 
antipatrióticos deseos; pero es seriamente conce­
bible que después de un fallo tan solemne persis­
tan unos y otros en considerar factible lo que ha 
declarado el país serle odioso? Con anter orídad á 
eso solemne fallo, lo repetimos, podían los adver­
sarios de la obra revolucionaria española, escudar 
sus falaces argumentos tras de uno de poca fuer­
za, pero de algún efecto; podían entonces, pres­
cindiendo de la autoridad de que estaban re­
vestidas las Constituyentes, aunque de ella no es 
dado prescindir, alegar una cifra y titular á la di­
nastía con el nombre de elegida de los 191,

Esto nada quitaba de su validez y de su legiti­
midad á los actos de las Córtes, á quienes la So­
beranía Nacional invistió con todos sus poderes;

pero ampliaba el terreno de la discusión y se pres­
taba á servir de base en qué fundar razonamien­
tos favorables á las diversas parcialidades que 
vienen aspirando á hacerse dueños de los destinos 
de España.

Compréndese también que u*ilizasen esas par 
cialidades; en su pró, las elecciones que los titu­
lados conservadores llevaron á cabo, constituyen- 
do, á fuerza de atropellos y de cohechos, una 
mayoría, compuesta de enemigos encarnizados, 
aunque encubiertos de las soluciones revolucio- 

- narias.
La voluntad pública cohibida de un modo es­

candaloso, para constituir un falso baluarte á las 
conquistas de la libertad, estaba en su derecho 
protestando contra la imposición, como legítima y 
salvadora de lo que claramente veia ser ruinoso y 
traidor, y los parcia'es del federalismo, la res­
tauración y el retroceso, podían mezclar sus gri­
tos á la protesta general siu que apareciesen de­
masiado discordantes.

Mas hoy todo ha cambiado: el partido radical 
ha pedido al pais que libérrimamente confirme ó 
deseche lo por el impulso del mismo partido lle­
vado á cabo en los cuatro años trascurridos desde 
setiembre aquí, y planteada con franqueza la 
cuestión y espuesto con ánimo sincero el própósi- 
to de someterse al veredicto que la nación pronun­
ciase, el partido radical ha esperado valerosa­
mente á quo los pueblos emitiesen sus sufragios.

Nunca partido alguno ha presenciado mas im­
pasible ni mas alejado del palenque electoral el 
juicio de sus hechos, no obstante que nunca se 
han debatido, á la par que uu programa político, 
intereses mas altos y legítimos.

Y bien, ¿cuál ha sido el resultado? La nación 
ha elegido donde quiera que se ha hallado ente­
ramente libre representantes defensores do la re­
volución y de las instituciones, y así les ha dado 
la consagración que se pretestaba habian menes­
ter; y ha asentado sobre firmísimos cimientos la 
libertad y la dinastía.

No hay que soñar en otros advenimientos; los 
de la dinastía y la libertad son los únicos que 
pueden darse por positivos, y peseá quien pese, la 
generación presente, satisfecha con ellos porque 
son su obra, se opondrá á todos los demas que pu­
dieran intentarse.

CUESTION MILITAR.
V.

El Correo Militar se ocupa de los artículos que 
hemos publicado á propósito da la revisión de ho­
jas de servicios, en varios sueltos, sin entrar en el 
fondo de la cuestión: en el primero, después de 
publicar su opinión respecto á los empleos que 
deben anularse, y á los que han de conservarse, 
dice lo siguiente:

«Hoy añadiremos que la revisión tiene dos par­
tes distintas.

1. ‘ Si la revisión es ó no justa, y debo por 
tanto llevarse á cabo, lo cual contribuye, digá­
moslo así, al fondo del problema.

2. ‘ La forma, el modo, la manera de realizar 
el pensamiento; esto es lo accidental, y que puede 
considerarse como un detalle. Hacemos esta indi­
cación, porque suelen confundirse estos dos pun­
tos completamente distintos, y hé aquí porqué no 
hemos contestado al articulista de La TEaruiu.

El articulista de La Tertolia ha comprendido 
perfectamente esas dos partes desde mucho antes 
que El Correo Militar sacara á pública discusión 
este asunto; por eso dijo ea su primer artículo, 
que dejaba la resolución de si era ó no justa la 
revisión, al juicio de los jurisconsultos, porque 
aunque á primera vista parece justa, podría no 
serlo.

En otro suelto, entre otras cosas, dice: que el 
escritor de referencia, aventura ya un juicio en 
la cuestión de forma, juicio que puede ser equivo­
cado.r>

Debemos decir á El Correo, en obsequio de la 
verdad, que nuestro escrito no era de referencia, 
sino que habíamos asistido á laconferenciadel Ate­
neo y habíamos tomado notas taquigráficas: por 
consiguiente, quien aventuró un juicio que puede 
ser equivocado, no fué el escritor de La Tertulia, 
sino el orador del Ateneo Militar á quien nos refe­
ríamos. Por lo demás, nos alegraríamos de que el 
juicio fuera equivocado, y nos alegraríamos, "por 
muchas razones que El Correo comprenderá.

Además, nos promete aquel periódico un notable 
artículo, por cuyo escrito hemos do ver que la re­
visión so puede llevar á cabo sin faltar en lo mas 
mínimo á los preceptos de la legislación vigente. 
Quedamos esperándole; pero como nosotros no he­
mos creído imposible la revisión bajo el criterio 
legal, aunque sea discutible, aún convencidos do 
que légalmento pueda verificarse, seguiremos sos­
teniendo la imposibilidad de ejecutarlo, y así co­
mo El Correo nos dá su programado revisión, nos­
otros vamos á darle el nuestio, por si fuese posi­
ble realizarlo, que lo dudamos.

Aunque en la época que atravesamos el hom­
bre que tuvo la suerte do alcanzar el empleo de 
ma iscal de campo, ó sea general del ejército, no 
es ya general, como indica este nombre, para 
mandar todas las armas e institutos milit^'res, 
sino que.es general para todo, sabe de todo, sirve 
para todo, y está dispensado de ser fiscalizado en 
sus actos por nadie; hasta tiene el derecho de con­
tinuar redactándose y anotándose él mismo su 
hoja de servicios: hay muchos y muy dignos de 
dispensárseles toda clase de consideraciones.

Siendo esto así, como lo es, teniendo los gene­
rales del ejército la infiuencia que su posición y 
su categoría les dá ea la sociedad y en toda clase 
de Gobiernos, sean ó no do su partido político, 
¿cómo se pretende conseguir que permitan la re­
visión de sus hojas de servicios y, sobre todo, que 
se les rebaje de la alta clase social á que perte- 
necea?

Pero, para que el programa del Gobierno 
se cumpla relativamente á la  moralidad, y para 
que el ejército obtenga la justicia de sus recla­
maciones, es necesario tomar alguna determina­
ción; á nuestro p.bre entender, hacer algo que, 
sin rebajar á nadie, satisfaga la necesidad apre­
miante de regenerar el ejército, evitando que en 
lo sucesivo se repitan los escándalos que venimos 
presenciando hace treinta años.

Para conseguir talo, rauaos á proponer al Go­
bierno, á El Correo Militar y al ejército, las si­
guientes medidas, por si treen que satisfacen á 
las necesidades del momento y al porvenir do los 
militares.

1.‘ Una ley de ascensos, hecha en Córtes, quo 
cierre las escalas para todas las armas, desde sub­
teniente á mariscal de campo inclusivo, sin mas 
escepcion que los hechos brillantes do armas en 
campaña y los de valor personal públicamente 
reconocidos, y sobre los cuales se hará una infor­
mación de testigos presenciales. (Tenemos hecho 
el articulado de este proyecto de ley, y lo publi­
caremos oportunamente.)

Teniendo los ascensos á brigadier y mariscal do 
campo los cuerpos facultativos, y la administra­
ción militar sus asimilados: teniendo el ascenso á 
brigadier, por antigüedad, los carabineros y la 
Guardia civil, ¿por qué no los han de tener la in­
fantería y caballería? No se concibo esto. Desde 
el momento en que se cierren las escalas, son tan 
necesarios y justos estos ascensos en las dos ar- 
mas últimas, como en los demás institutos, y estos 
en la  proporción que les corresponda.

De otra manera, seria dejar las cosas en el mis­
mo estado en que se encuentran ea el dia; pues la 
carrera en las dos armas citadas concluyen en co­
ronel, en tiempos de paz, y .para ascender un co­
ronel á brigadier, á fin de cubrir vacantes, se eli­
ge al quetiene más importantes recomendaciones; 
así se viene verificando desde que concluyó la 
guerra civil, hace 33 años. Ni los servicios ni el
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do una luz, para principiar de nuevo el combate con 
Laffln.

Este se había dirigido hácia el estremo de la ca­
lería. ®

Noé no oyó ningún otro ruido.
—Bien, dijo, de aqui á un momento habrá luz, y 

será preciso quo ese Laffln se entregue.
Los dos jóvenes llegaron; uno de estos traia en la 

mano un candelero encendido.
Pero de pronto, Noó lanzó un grito de rabia.
La galería se hallaba sola.
Laíflu había desaparecido.

X.

En donde nos es preciso j

Nos hallamos en París, y con 
propio de todo esoritor, vamos á entrar eh «7t*̂*̂* 

Acaban de dar las ocho. ^
El rey se halla trabajando con Sullj.
Sully era el mas flel amigo del rey coum ..

8u„,
escelentes cualidades, pero esto noq útaba para q». 

,#Ino de Navarra doto al do Francia.

-  477 —

Siemppe de mal humor y avaro hasta lo Imposi­
ble, hubiese deseado que el rey no tuviese, ningún 
placer y que fuese vestido con jubones remendados.

Todo esto hacía que en tanto que se hallaba des­
pachando con el rey, no se dejase de murmurar en la 
antecámara, por los guardias, pages y demás servi­
dumbre; y por último, por el mismo duque de Eper- 
non, á quien el rey había elevado á la dignidad de 
mariscal y el que de ordinario cenaba con S. M., 
desde que habia pasado á mejor vida madama Ga­
briela, lo que tenia muy disgustado al rey.

Epernon, aun cuando era mariscal, no era reser­
vado.

Por lo que, lo mismo se complacía en oir las habli­
llas que por allí corrían, que en conversar familiar­
mente con cualquier guardia.

Al entrar el duque en la antecámara real, todas 
las bocas se cerraron; pero con un gesto hizo com­
prender que podían charlar como antes de llegar, 
por lo cual principiaron de nuevo y mas picantes las 
diatribas y la murmuración.

El blanco de todas las conversaciones era mon- 
sieur Sully.

Cada cual decía una palabra, pero con todas ellas 
no se habría podido formar un ramo de flores ds 
buen gusto.

Así fué que Epernon se puso á reir al mismo tiem­
po que dijo:

—Sabéis, queridos, que deben zumbarle estrepito­
samente los oidos á ese pobre de Sully?

—Señor mariscal, contestó un pago imberbe, ei 
M. Sully fuese santo, trataríamos de canonizarle.

—Pero desgraciadamente no es asi, murmuró, un 
frave caballero. A mi me debe dos soldadas ds mi
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rr¿No sabes, Epernon, quo vamos á entrar en cam­
paña?

—¡De veras, señor! dijo el mariscal. Me alegro y 
es un bien para mi, como para V. M., porque de esta 
manera se distraerá mas que en este Louvre.

El rey acariciaba su barba.
—Es posible, objetó este.
—¿Y contra quién nos vamos á batir, señor?

Contra el duque de Saboya, que se está bur­
lando de mi. >

—¡Ya hace mucho tiempo, señor!
La 80, pero ya se me ha concluido la paciencia.

—¡Perfectamente!
"Vaya, ven á cenar, y en tanto hablaremos de 

ello. Eso Sully me ha hecho trabajar dos horas mas 
quo de costumbre, mey muero de hambre.

Y el rey llevó á Epernon hácia una pequeña mesa 
que no contenia mas que dos cubiertos, y la que so 
hallaba en un ángulo del saloncito.

El rev tocó en un timbre.
El page que taa perfectamente habia murmurado 

de Sully se presentó.
—Di que nos sirvan, querido, dijo el rey.

Y si lo permites. M., pon otro cubierto.
Estas palabras fueron pronunqiadas por la voz de 

una muger.
Un portier se habia levantado de¿pues de abrirse 

la puerta que nadie habia oido crugir, y en el dintel 
de esta se dejó ver Nancy en traje de viaje.

El rey, al oir la voz se volvió, y al ver á la jóven
esclamó:

—¡Nancy!
—La misma, señor; y como llego en este momrn- 

to, y hs hecho un largo viaje por el servicio de V. M.,
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taehines franceses no conocían aun. Paro con gran 
sorpresa suya, la estocada que dirigió á Noé fus pa­
rada.

Noé le dijo con calma:
—Señor enmascarado, tengo en la punta de la len­

gua vuestro nombre, á despecho de vuestro antifaz, ■ 
pero (lesearía que vos mismo me lo digeseis.

Laffln continuó mudo.
Lo que hizo fué atacar con mas vigor á su adversa­

rio, usando de todas las maulerías del arte y diri­
giendo á Noé los golpes mas difíciles.

Pero éste, que sin embargo de no hacer más que 
defenderse, parando los golpes uno á uno, continuó 
diciendo con un tono burlón:

—Vive Dios que sé vuestro nombre, pero lo que vo 
quisiera era ver vuestro semblante, mi querido LaflJn.

Y fué tal la rabia que esperimentó éste al ver que 
su adversario le conocía, que se descubrió y dejó que 
la punta de la espada de Noé le llegase al pecho.

Este le dijo riendo:
—Vaya, he podido mataros y ya veis que no lo he 

hecho, y es porque aun no he concluido de hablaros
Laffln se habia puesto con ligereza en guardia y á 

decir verdad, él no hubiese tenido la generosidad de 
SU enemigo.

Noó continuó:
—Todas las puertas se hallan cerradas, por lo que 

es necesario que perdáis la esperanza de huir. Ha­
réis muy bien en amaestraros...

—¡Oh! ¡Por todo,el infierno! murmuró Laffln. 
¿Qué es lo que queréis de mí?

—Primero, voy á deciros lo que aquí venisis i  
hacer.

“ ¿De vera»?
89Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L I A .
talento militar, ni la antigüedad han servido para 
ascender en tiempo de paz, y en las de guerra, 
poco mis ó inénos: todo ha marchado aquí subor­
dinado al favor á la política y á la conveniencia 
de los partidos. ¿Es ya hora de que esto concluya? 
No lo .sabemos. Do.seariamos que concluyese.

2. * Otra ley que flj3 el número de oficiales 
generales que ha de tener cada una do las ar­
mas del ejército, inclusa la infantería y caballe­
ría, con relación á las necesidades del servicio.

£1 general O'Donuell fijó un número de oficia­
les generales, sin distinción de armas, y dispuso 
que so atnortizarau de cada tres vacantes dos, Ín­
terin hubiera sobrantes, lo cual debe continuar 
mieuir.'is los haya.

3. * Formar naa junta, co.mpucsta de un espi­
tan ge.'-.cral, presidente, dos tenientes generales, 
dos mariscales de campo, dos brigadieres, vocales 
y cuatro coroneles secretarios, todos los más anti­
guos del ejército, siempre que se hallen útiles 
i:ar.s o te servicio; si hubiese alguno inútil, será 
sustituido ,. r antigüedad: á estajunta se le podrá 
agregar uua comisión do dos senadores y dos di­
putados, que no sean militares, si se considerase 
que de esta manera la junta tendría más ca­
rácter.

Estajunta llenaría el objotodo pasar una revista 
de inspección á todos los oficiales generales y á 
todos los gefes del ejército, hasta comandante in- 
cluaive: en cuanto á los oficiales de filas, la revista 
de inspección seria pasada por generales nombra­
dos por el Gobierno, remitiendo á la junta el re 
sultado.

Estajunta, si considera que algún oficial gene­
ral ó jefe del ejército, sea por la irregularidad de 
sus ascensos, sea por otras cosas que no he­
mos do enumerar, no debió ascender cuando 
obtuvo algún empleo, informará al Gobierno, el 
cual, en vista de este informe, le declarará de 
cuartel ó de reemplazo, según sn clase, sin obeion 
á ser colocado en ningún mando ó comisión mili­
tar; pero conservando los grados, empleos, condeco­
raciones y.sueldodesucatcgoría. r orno recompensa 
de los servicios que haya prestado á la nación como 
hombre político en la revelación del 68 ó en épo­
cas anteriores; pero no podrá nunca y por ningún 
pretcsío, volver á tener colocación en el ejército, 
ni formar número en los escalafones.

La privación de tener mandos militares, no le 
servirá al que en este caso se hallare, de nota de­
gradante; antes bien le servirá de honorífica dis­
tinción el haber alcanzado la categoría que se le 
conserva; quedando apto siempreparaobtenerdes- 
tinos civiles, sin perder por ello su categoría, hono- 
rífico-militar, pero renunciando al sueldo de esta.

Los Estados-Unidos y las repúblicas america­
nas, no tienen titules de duques, marqueses ni 
condes; así es, que cuando los paisanos prestan 
servicios militares importantes y aun políticos, 
son recompensados con el empleo de coronel ó do 
general. (No tienen brigadieres.) Así vemos á los 
generales y coroneles de los Estados-Unidos, de 
embajadores, secretarios de embajada y otros 
destiuos.

En España, en donde para recompensar servi­
cios Importantes se han concedido títulos de no­
bleza y grandes cruces, causará novedad el que 
60 concedan empleos militares honoríficos retri­
buidos, á los pai.«anos; mas para no lastimar á 
nadie en sus derechos adquiridos do mucho ó de 
poco tiempo, y para que alguna vez entremos en 
un camino de legalidad, moralidad y justicia, nos 
parece este el medio mas espedito que nos hace­
mos la ilusión de creer satisfará á todos.

Por este medio, no volverá á ocurrir que un 
sargento que servia en el regimiento A, vaya al 
cabo de cuatro ó seis años á mandar el mismo re­
gimiento donde encuentre dos capitanes y na co­
mandante con el mismo empleo que cuando ser­
via 61 de sargento.

A ningún militar molesta ver ascender al mas 
antiguo ó al mas valiente; pero á todos irrita lo 
que pasa en España desde 1843 hasta la fecha. Si 
hemos de entrar en una era do moralidad, como 
pretendían algunos revolucionarios en 1868 y co­
mo pretende hoy el presidente del Consejo de mi­
nistros, necesario es que se haga alguua cosa 
muy parecida á lo que proponemos.

Creemos, sin embargo, que la presente época 
no es como las anteriores, en que los militares de 
alta graduación se creían en el deber de no adop­
tar nada que do los inferiores viniese, los cuales 
estaban dispensados de discurrir y aun de tener 
sentido común; bastando en ocasiones que el mas 
digno proyecto fuera presentado por un uficial de 
filas, para que lo desechara el ministro de la 
Guerra, por aquello de que d  corond sabe mas

— «Yi —
—■¡Sí, queríais robar á Magdalena.
—¿Y qué 03 Importa?
—Es que la he tomado bajo mi protección.
-¡A h! ¡Ya!
Y ciego de ira dirigió un tajo terrible á Noé, el que 

no le paró mas que á medias, ocasionando esto que la 
manga de su camisa se llenase de sangre.

Lafil'i dió un gritó de alegría.
—No os alegréis tan pronto, dijo Noé con frialdad. 

Ha sido un arañazo, Sr. Laffin. No quisiera concluir 
tan pronto, porque pensaba entraros en razón.

Y éste, que ahora había pasado de la defensiva á 
la ofensiva, atacó vigorosamente á su adversario, 
diciendo con tono solemne.

—Sr. Láffln, tan cierto como me llamo el cdnde 
Amaury de Noé y que soy el primo del mariscal 
Birou, vuestro amo, os juro que estáis perdido si no 
os entregáis. Advertid que os puedo matar, pero ad­
mitiendo que yo os perdone, mi primo üiron, os ar­
rojaría de su casa y os castigaría si no devolvieseis 
de buena voluntad todo lo que habéis usurpado á 
esos des huérfanos de fluien sois tutor.

Laffin dió un grito por toda respuesta, semejante 
al ^e una fiera.

—Veo que no llegaremos á entendernos, dijoNoó,
por lo que va á ser necesario que os mate.

Y esto diciendo, se puso á atacar con arrojo á 
Laffin, el que k su vez tuvo que defenderse de la 
misma manera.

Este combate tenia lugar á la claridad del cande- 
lero que Noé había puesto en el suelo.

Laffin ya no pensaba eino en defenderse.
Pero éste tenia una gran calma j  una astueia de 

■orro.

que todos ¡os oficlaks del regimiento, y el general 
mas que todos los del ejército que manda.

Pero en la actualidad vemos al digno y enten­
dí lo general Córdova, que no fiándose de su pro­
pio criterio para la organización del ejército que 
piensa presentar á las’Córtes, consulta y pide con­
sejo á las distintas direcciones do las armas, en- 
cargá.idolas que formen en juntas creadas cou 
c&te objeto, los proyectos mas beneficiosos para 
cada una de ellas y que estén en armonía cou los 
adelantos de la ciencia militar.

Nosotros, sin conocer el ánimo del Gobierno en 
el asunto que nos ocupa, lanzamos este proyecto 
que nos parece digno para tedos. Si llegase á ser 
aceptado, ó se hiciera otro parecido, habría que 
hacer una ley para recompensar servicios milita­
res prestados por los paisanos.

En Alcolea se concedió la cruz roja del Mérito 
militar á un paisano, por servicios militares que 
allí prestó; lo que ha sido muy criticado sin razón, 
á nuestro juicio; antes bien, creemos que obró con 
recto criterio el Gobierno Provisional, puesto que 
no había de premiar el valor y la pericia militar, 
demostrada en el campo de batalla, con un gobier­
no civil ó una canongía.

Fernando VII, en 1814 y 1823, premió los ser­
vicios militares y políticos de algunos curas, ha­
ciéndoles coroneles de caballería y dándo es el 
sueldo correspondiente ú su empleo, como esce- 
dentes; pero t.unca fueron alta en los escalafones, 
ni desempeñaron mandos militares.

Introducido este sistema en España, se evitarían 
muchos perjuicios, muchas injusticias y muchos 
disgustos al ejército.

Esperamos que El Correo Militar tenga la ama­
bilidad de decirnos, si está conforme conlarevision 
que proponemos.

La Garza.

CUESTION YECLA.

En nuestro número anterior no pudimos dar 
cabida al comunicado do nuestro apreciable com­
pañero en la prensa, Sr. Ruiz Chamorro.

Cumpliendo hoy cou lo ofrecido, reproducimos 
en su lugar aquel documento, no sin hacer algu­
nas ligeras advertencias sobre l.v carta que ánues­
tro querido director dirige el Sr. Chamorro, y 
sobre el coáteuiJo del co.nunicado.

Lastimosa es, verdaderamente, la situación po­
lítica del Sr. Chamorro, víctima de las habilida­
des y mala fó de nu couociJo personaje alfousino 
que se há valido de nuestro jóven compañero, 
como hubiera podido hacerlo de uu niño inexperto 
ó de un ser inconsciente á quien se sacrifica sin 
reparo para obtener un objeto ventajoso,

Sabia el Sr. Cánovas del Castillo que su 
triunfo era imposible en cualquiera de los distri­
tos do Cieza ó Yecla si á sus fuerzas propias no se 
unían las de otros partidos extremos. En tal con­
cepto, y teniendo necesidad de valerse de alguna 
entidad que le facilitara las fu^ r̂zas republicanas, 
pensó desde luego en el jóven Sr. Chamorro, que 
contaba con algunas simpatías en aquellos di.stri- 
tos, para que, auxiliándose mútuamente y for­
mando una coalición parcial de buena ó mala fé 
por parte de alguno de los coaligados, consiguie­
ran ambos el triunfo; y si en los últimos dias el 
Sr. Cánovas veia peligrosa su elección en Cieza, 
aprovechar en Yecla los trabajos que sus amigos 
venían prestando por el Sr. Chamorro.

No de otro modo se esplica la solicitud y activi­
dad que desplegó el Sr. Cánovas eu favor del se­
ñor Chamorro, ni mucho menos la circunstancia 
de que el republicano Sr. Chamorro, en lugar de 
ser proclamado por sus correligionarios del distri­
to y presentarse cou ellos eu el ¡jalenque, fuera 
proclamado por los can o vistas y por estos presen­
tado álos electores.

Esta conducta del Sr. Chamorro es, perdone 
nuestra franqueza, inocente y perjudicial para 
sus intereses electorales, si bien favorables á los 
del Sr.’Cánovas, que, en caso de peligro, se hu­
biera creído con mas derechos, porque todo el 
apoyo procedía de sus amigos; y deciamos que 
aquella conducta era perjudicial al Sr. Chamorro, 
por las sospechas y desconfianzas que pudiera 
infundir cu sus correligionarios políticos que, le­
jos de verle á su lado, le encontraban al lado de 
los canovistas, sus perpétuos adversarios y los 
mercaderes de la política, eu aqiieila localidad.

Los hechos vinieron á demostrar al Sr. Cha­
morro esta verdad, como se demue.-itra en el mani­
fiesto de los republicanos (¡o todo el distrito de 
Yecla, que insertamos en nuestro número del sá­
bado, cuyo extracto es el siguiente:

«Empiezan los firmantes por negar en absoluto 
que el !ár. 01iamor:o haya sido proclamado candida­
to por los eluctoros repubiieanos del di.strito, v ase­
guran (le lii manera mas terminante que dicho señor 
filé propuesto por el Sr. Cánovas del Castillo y sus 
amigos, según ■ onfesion propia; que el Sr. Chamor­
róse presentó en .lumüla la víspera de la eh-ccion 
ncouipaiiado de los canovistas ma.s distinguidos de 
la provincia, sin que ningún republicano tuviera no­
ticia anticipada do su llegada, ni mucho menos de su 
p oclamacion: ()ue el Sr. Chamorro celeb'ó s js  re­
uniones electorales en la casa del barón del Solar, 
¡ladre político del Sr. Cánovas: que el Sr. Chamorro 
quiso imponerse en nombre de D. Anto .io Cánovas, 
y los republicanos le demostraron que lo son de ve­
ras, no consintiendo .semejante imposición.

Los que suscriben el manifie-sto dicen que se con­
certaron y comprometieron á votar una candidatura 
1 beral pac't libertarse de una ves de la tiranía cano- 
vista, y hacen las declaraciones siguientes, que no 
caree n de importancia:

«Cuando los canovistas vieron la elección perdida 
acudieron al Sr. Chamorro ofreciéníiolo su apoyo 
para dividir nqui los elementos libinales y facilitar 
el triunfo (iel Sr. Cánovas, ante cuyo idoío no vaci­
lan eu sacrificarlo todo. El mismo Cánovas confe­
renció cor. Cliamorro, .según confesión de éste, y es­
cribió y telegrafió á sus amigos para que le apoya­
sen como á su propia persona. ¡Sin duda el Sr. Cá­
novas quería ser diputado por sustitución!

Los republicanos del distrito recibieron cortes 
mente al Sr. Chamorro, y cuando éste expuso su 
pretensión se le hizo presente la superchería prove­
chosa de que era victima; pero como los candidatos 
todos pierden el sentido quince dias antes de la elec­
ción y no le recobran hasta quince dias después, el 
Sr. Chamorro no pudo sustraerse á esta ley general 
de la liumanidad política, y a« obstinó en demos­
trarnos elocuentemente que D. Antonio Cánovas y 
sus amigos eran luás republieanos que nosotros, 
porque no nos dejan os imponer ni nos prestamo.s á 
ser victimas de la más ingeniosa de las mentiras li­
citas.

Protestan los firmantes contra la calificación de 
cimbrios que el Sr. Chamorro les aplicó, y dicen que 
no le lian votado porque nn ha sido esta su volun­
tad . porque no necesitan tutores ni consejeros 
reccionarios, y porque cuando hayan de votar uu 
candidato de su comunión p dítica lo b'.iscarán, y si 
no le encuentran, se quedarán sin él; pero que nun­
ca lo pedirán á los unionistas.

Terminan los firmantes del manifiesto deplorando 
que el Sr. Chamorro haya caído en el lazo qm le 
tendieron los canovistas, y suponen que ha i-ido 
victima voluntaria y contumaz, ya que no puedm 
creer que haya sido cómplice de los manejos de 
aquellos.»

l)e aquí se desprende que el Sr. Chamorro ha 
perdido la elección, no por los abusos,—él los lla­
ma asi—do la autoridad provincial que ha cum­
plido con su deber, sino porque sus correligiona­
rios no han querido darle sus sufragios; y no han 
querido votarlo por el modo y forma en que el 
Sr. Chamorro se presentó ante sus electores. ¿A 
que, pues, culpar á la autoridad? Cúlpese á si pro­
pio el Sr. Chamorro; culpe al Sr. Cánovas que ha 
procurado explotar su buena fé y tal vez su poca 
pericia en las luchas electorales; culpe, por últi­
mo, á los que le comprometieron á dar tales pasos; 
pero deje á las autoridades eu el terreno que les 
corresponde y merecen por su rectitud y dotes de 
mando.

Autes de terminar estas leales advertencias que 
uos hemos permitido dirigir á nuestro amigo, de­
bemos hacer constar una contradiciou quo apa­
rece en su comunicado, y que constituye la mejor 
defensa del gobernador de Murcia.

El Sr. Chamorro censura á aquella digna auto­
ridad porque suspendió el ayuntamiento conser­
vador de Yecla; y más adelanto recarga el colori­
do de su aciiBaoion, diciendo que lo sustituyó COU 
UU ayuntamiento moderado. ¿Esto qué prueba? No 
es difícil averiguarlo. Esto prueba que el gober­
nador de Murcia, dando un nuevo testimonio de su 
imparcialidad, designó un ayuntamiento de veci­
nos honrados, sin reparar en las opiniones políti­
cas que profesaran; habiendo podido designar, á 
trueque de ser tachado de parcial, á hombres per • 
teuecientes á nuestro partido.

Ahora bien; si el Sr. Aguilera suspendió un 
ayuntamiento enemigo del Gobierno, ¡lara susti­
tuirlo por otro que también lo era, preciso es que 
el Sr. Chamorro confiese que aquella suspensión 
no fe efectuó por ningún interés político, ni mu­
cho menos electoral. Ya vé nuestro amigo que sus 
acusaciones se destruyen entre s i, y que en las 
luchas electorales, lo primero que el candidato 
debe procurar es no reunirse con personas que 
ofreciéndole un favor dudoso, le destruyan las 
fuerza! productivas conque debió luchar el señor 
Chamorro.

Finalmente, el Sr. Chamorro nos dice que nues­
tro apreclnblc colega El ímparcial, insertó unos 
documentos legales, que nosotros no tuvimos 
presentes al copiar el manifiesto do los yeclanos.

Esto, como nuestro amigo comprenderá, nada 
sigi'iflca, puesto que no prejuzga la cuestión; y 
tan es cierto, que si á nosotros hubiera llegado el 
Sr. Chamorro con los documentos quo cita, no 
hubiéramos tenido inconveniente en publicarlos, 
toda vez que esos documentos podrán tener una 
grandísima autoridad por la legalización, pero no 
por el contenido.

Dispénsenos el Sr. Chamorro, si. guiados de 
nuestro cariño hácia los compañeros en la prensa, 
nos hemos permitido dirigirle los anteriores sanos 
consejos, tu  réplica de la carta en que nos diri­
ge sn comunicado.

------------- ««.-------------
Nuestros lectores couoceu la carta y artículos 

del Sr. D. Pedro Antonio de Alurcou, publicados 
eu La Política, acerca de la actitud alfoasista en 
que la unión liberal créa que debe colocarse. 
To la la prensa radical se ha ocupado d 1 artículo 
delSr. Alarcon, y LATEaruuA, haciendo de él la 
distinción que merece el nombre de la persona 
que lo suscribía, y la reputación del periódico quo 
lo insertaba, ha dedicado á contestarle y rebatirle 
tres artículos.

Ahora bien: ni La Política »ni el Sr. Alarcon 
han tenido por conveniente hacerse cargo, siquie­
ra por cortesía, de los escritos que se han dado á 
la estampa para refutar aquel documento, con­
ducta á la verdad estraña, porque La Política es 
un periódico demasiado formal para dejar pen­
dientes cuestiones que pro:nuevo, y el Sr. Alar­
con pertenece al número de aquellos antiguos pe­
riodistas que se han guardado siempre en la pren­
sa una deferencia cortés y afectuosa.

De.üeamos que La Política, puesto que fué el 
periódico que prohijó el artículo del Sr. Alarcon, 
nos diga si está dispuesto á continuar la polémica; 
deseamos saber al propio tiempo si el Sr. Alarcon 
la continuará. Si al Sr. Alarcon no satisface deba­
tir con un periódico cuyos redactores guardan, 
según costumbre, el incógnito sobre lo que escri­
ben, detrás de los artículos de La Tertoiia hay 
el nombre de un escritor que no escusa mauifes- 
tarso para sostener la polémica con.el Sr. Alar­
con. Si el Sr. Alarcon carece de periódicos donde 
continuarla, las columnas de La TsarDUA quedan 
á su disposición para este debate.

Esperamos la contestación de La Política, y  so­
bre todo la del autor del artículo ¡.Debe ser alfon- 
sistala unión liberal, Sr. D. Pedro Antonio de 
Alarcon?

Nuestra opinión, repetidamente espuesta en las 
columnas de La Tertdlia con respecto al derecho 
á ocupar la vacante de capitán general que exis­
tia en la marina desde la muerte del Sr. Vigodet, 
ha tido confirmada por el Consejo do Esta o. No 
lo dudamos ni un momento dada la imparcialidad 
é ilustración de ese elevado Cuerpo.

Después del acuerdo del almirantazgo denegan­
do las repetidas solicitudes que para ocupar aque­
lla plaza había promovido el Sr. general Quesada; 
después de la alzada del Sr. Malcampo para ante 
el Consejo de ministros, contra aquel acuerdo; 
después de que el mismo Consejo, comprendiendo, 
sin duda, la justicia do la resolución del almiran­
tazgo, no creyó prudente suspender el acuerdo 
referido, optando, sin embargo, por espedir una 
real órden interesando al almirantazgo para que 
reformara una medida, cuya justicia tácitamente 
reconocía, la espresada corporación, conformán­
dose con las exigencia? do esquisita delicadeza 
de su nuevo presidente, nuestro amigo el Sr. Be- 
ranger, sometió el asunto al Consejo detEstado, 
que, como hemos dicho, opinó en completo acuer­
do con el almirantazgo, el cual, en vista de ello, 
confirmó su primitiva resolución, dejando deses­
timadas definitivamente las instancias del señor 
Quesada. y promoviendo á la dignidad de almi­
rante al Sr. Martínez de Espinosa, el más antiguo 
de los generales do marina, cuyos servicios en 
nada desmerecen de los do sus compañeros más 
moderaos, y cuya ilustración, demostiada en va­
rias obras escritas, y justa nente apreciadas en la 
marina, es de todos conocida.

Felicitamos, pues, al almirantazgo, y  muy es­
pecialmente al señor ministro de Marina por esta 
justa determinación , y estenderetuos también 
nuestros plácemes al ilustre general Martínez, 
que alcanza hoy la suprema dignidad de la ar­
mada, no en virtud do combinaciones y compro­
misos políticos, sino por sus méritos propios y 
por el sentimiento de justicia quo domina en to­
dos los actos del almirantazgo.

No bastaba que el Almirantazgo hubiese resuel­
to tan satisfactoriamente, como loba hecho, laeno- 
jo.ja cuestión promovida cou motivo de la vacante 
causada por la muerte del venerable Sr. Vigo­
det, en el cuerpo de la Armada; era necesario cor­
tar todo pretexto, quo uu bocho de esta naturale­
za pudiera ofrecer para lo sucesivo á injustifica­
das ambiciones, dictando una disposición quo de­
clarase do una manera explícita la manera do 
alcanzar aquella dignidad; y, en efecto, según

nuestras noticias, ayer mismo se han ocupado de 
ello, acordando las bases de un proyecto de ley 
quo complemente la de ascensos, en el cual se 
fijan las condiciones que han de tener los vice-al- 
mirautes de la escala activa, para poder aspirar á 
esta dignidad, figurando entre ellas, en primer 
término, la antigüedad sin defecto, y dos años do 
mando de escuadra, departamento ó apostadero: 
consignando el derecho que conservan los gene­
rales declarados exentos de servicio, para aspirar 
á dicho ascenso, cuando no haya tenientes genera­
les activos en aptitud de obtenerlo, v sin que esto 
perjudique á las clases inferiores de la escala ac­
tiva, y señalando, por último, la edad en que los 
referidos generales, exentos do servicio, deben 
considerarse bajas definitivas para estas ventajas.

También se nos ha dicho que el ospresado pro­
yecto de ley señala los casos en que podrá ascen­
derse por elección á la dignidad de almirante, 
quo no serán otros que los hechos heróicos de 
guerra.

Aguardamos á conocer en su totalidad el referi­
do proyecto, para emitir sobre él con mas esten- 
slon nuestro juicio, limitándonos ahora á aplaudir 
en su conjunto una medida, cuya necesidad re­
clamaba imperiosamente el interés de la marina, 
espuesta sin ella, como lo ha estado hasta ahora, 
á ver convertida su primera gerarquía en objeto 
de mezquina especulación, en el mercado inmo­
ral de una política apasionada.

---------------- --------------------
Con verdadero sentimiento hemos leído el artícu­

lo que ayer nos dedica El Popular; y decimos con 
sentimiento, porque vemos los errores en que in­
curre á pesar de nuestras leales advertencias y á 
pesar de la lógica do los hechos que nuestro cole­
ga ha psesenciado en las elecciones conservado­
ras y en las radicales.

El colega asegura que nosotros le hemos invi­
tado á que establezca un paralelo entre los actos 
electorales del Sr. Sagasta y los del Sr. Ruiz 
Zorrilla. No es eso, a preciable colega, no es eso.

Nosotros hemos visto que El Popular establecía 
aquel paralelo sin precisar los hechos y los datos 
en que fundaba sus apreciaciones y de losque de­
ducía sus consecuencias; y en tal concepto, le in­
vitamos á que presentara con absoluta imparcia­
lidad unos al lado de otros, los abu.sos electorales 
llevados á (sabo por el Gobierno conservador y 
los cometidos por el Gobierno radical y sus auto­
ridades provinciales.

Para que esta comparación diera un resultado 
exacto, era preciso quo El Popular consultara sus 
colecciones y circunscribiera sus argumentos; de 
lo cont.ario, todo son vaguedades efímeras y de 
las que no se pueden deducir consecuencias.

El Popular, sin embargo, no ha cumplido lo 
que le pedimos; tal vez porque de hacerlo así hu­
biera tenido que concluir por darnos la razón, 6 
tal vez por no molestarse tomando datos de sus 
números anteriores.

Envista de esto, hemos decidido ahorrar esa mo­
lestia á nuestro colega echando sobre nosotros el 
penofo trabajo de extractar El Popular del período 
electoral sagastino y el mismo periódico del ac­
tual período de elecciones, do cuya comparación 
resultará el paralelo que le hemos pedido y que el 
colega no ha creído conveniente hacer do un mo­
do satisfactorio.

La TEaruLiA, entiéndalo bien el colega, no se 
contenta con vagos aunque ingeniosos sofismas, 
cuando se trata de un asunto en que están intere­
sados la honradez, imparcialidad y prestigio de 
sus hombres; sino que precisa las actuaciones; es­
polie los hechos y deduce coiisecueacias irrebati- 
tibles; valiéndose á veces, como en la presente, 
de las mismas armas que el enemigo esgrime.

No estraüo El Popular que hoy no le presente­
mos los datos que, tomados do sus columnas, he­
mos de exponer á la consideración de todos; pues 
la operación á mas de penosa es larga, y por con­
siguiente hemos de tardar algunos dias en cum­
plir lo ofrecido; pero se cu . plirá, no solo porque 
á sí conviene á nueítro partido, sino para tener el 
gusto do leer en el caballeros-o colega, una recti­
ficación, que al honrarle, nos honrará también.

Entre tanto, procure el colega esplicarse con 
mas claridad en lo que se refiere á sus actitudes 
presente y pasada. ^ ________

Hoy ha leído en el Consejo de ministros el se­
ñor general Córdova su proyecto de ley supri­
miendo las quintas.

Sogun nuestras noticias, el expresado proyecto 
ha merecido unánimes y sinceros aplausos, por lo 
bien que domina todas las dificultades que se pre­
sentaban para la resolución favorable deesteárdno 
problema.

— 4‘íí —
Brodrego! ¡Ah! ¡Cuán peor será cuando tengáis una 
reina!

—¡Oh! murmuró un cortesano, madama Margari­
ta es una espiritual y amable princesa.

—Pero no dejareis de saber quo el rey se va á di­
vorciar.

—Si, para casarse con la sobrina del Papa, dijo el 
page. Por lo que no tendremos en la córte más que 
obispos y cardenales; y por cierto que será alegre 
ver todo ese ejército de holgazanes.

—Nó, diji Bpernon, pues si Sully continúa yendo 
al sermón, quizás llegue á convertirse.

Y al oir esto, todos se echaron á reir.
En aquel momento, la puerta del gabinete del 

rey se abrió y todos se callaron.
. Sully salía de ver al rey.

Una javalina que hubiera sido herida al hallarse 
guardando sus hijuelos en su madriguera, no hu­
biese salido con más fiero aspecto que Sully salia del 
despacho del rey.

Este echó una desdeñosa mirada á todos los que 
alli se hallaban y pasó entre ellos, llevando debajo 
del brazo un rollo de papeles.

Epernon, por no tenerle que saludar, se escondió 
detrás de un grupo de cortesanos.

Pero el rey, que había acompafiado á Sully hasta 
el umbral de la puerta, se apercibió y se apresuró á 
llamarle.

—Por fin, murmuró el page, S. M. va k poder 
cenar.

Epernon enirói
El rey le d(jo fámlllar mente y cogiéndole por el 

braao:

— VIS -
pensión y siempre que le hablo de ellas so hace el 
sordo.

—¡Oh! si es la esencia de la avaricia, dijo un ter­
cero.

—Bien ha hecho madama Gabriela en morirse, 
continuó el page, porque sino hubiera salido á misa 
descalza y sin carroza.

—Amigos míos, dijo Epernon con un tono picante, 
Sully no quiere malgastar el dinero del Estado.

—Pero eso no le sucede para sí.
—Desdejuego que no.
—¡Ah, señores! creo que no esté bien el arrojar 

piedras al tejado del primer ministro, dijo con hipo­
cresía Epernon, que no le desagradaoa que murmu­
rasen de Sully.

—Tanto, que nosotros nos hallamos mal vestidos, 
y... continuó el page, M. Sully, compra tierras, cas­
tillos y señoríos.

—Eso lo hace con sus economías, dijo Epernon.
—Si, con saa economías -reales, dijo otro caballero, 

haciendo alusión á las cuentas de gastos que aquel 
presentaba todos los dias.

—Y luego después, añadió el page, el cual gozaba 
de gran intimidad con el rey, y burlándose de Sully, 
vuelve al rey hipocóndrico, á fuerza de atormentar­
le con la política.

—El rey está muy triste, dijo otro.
—Y tampoco come, dijo un tercero,
—Y se aburre de muerte.
—Y hasta ya no está enamorado.
T esto concierto de injurias contra Sully, agra­

daba á Epernon.
—¡Ay, sefiom, dijo «itodltllko, os quejáis ds
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Viendo, pues, que no podia sustraerse á la venga­

dora espada de Noé, trató de sostener el combate, 
marchando en dirección del candelero.

De repente le dió un puntapié y le arrojó por 
tierra.

Como era natural, la luz se apagó.
Entonces los dos adversarios so encontraron e n 

mas completa oscuridad.
—¡Vive Dios,dijo con rabia Noé, que sois astuto 

señor Laffin!
—Y en lugar de buscar á éste, precipitóse k la 

ventana y principió á gritar:
—¡A mi, Maillefer! ¡A mí, Guillermo!

Mientras que Noé y Laffin se batían de la mane­
ra que hemos visto, Guillermo y el page de Margari­
ta no habían perdido el tiempo.

Estos habían puesto fuera de combate á dos de 
los hijos de Beauregard.

,E1 tercero había huido, no quedando delante de 
los jóvenes más que un anciano herido y cubierto de 
sangre, que se defendía, sin embargo, con una sa - 
vaje energía.

Al mismo tiempojque Noé llamaba en su 
abrió una ventana, apareciendo en ella una mug . 
la cual hizo fuego con dos pistolas sobre el viejo
Beauregard que se dejó caer.

F , . l .  x L , ,  . .  “ W * “  ‘ “ 8 "
de Rene guardando á Canegon a.

Entonces los dos jóvenes se prec.p. aron eu la es- 
calera del Torreón, de la cual Guillermo tema la

n!Í no so habla toparado do la vontsna. eaporan-
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t e r t u l i a .
Anticipanaos nuestra enhorabuena al Sr. Córdo- 

ya, y damos al propio tiempo al país, que 
yerá. al fln, d<s‘.ruido para siempre un sistema de 
reclutamiento tan justamente odiado.

Un poco de erudición clásica.
J.a Polilica, que es un periódico muy ilustrado, 

suele de vez en cuando tener sus tildes de muy 
erudito, y á veces nos habla en inglés, otras en 
francés, y anoche en latin.

Como se vó, esto no tiene nada de particular; 
por el contrario , lo feucontramos niay loable, 
porque refleja la idoneidad de su honorable re­
dacción escribiendo para el público, y la distin­
gue de los muchos periódicos cuyas redacciones 
están, llenas de gente lega, de quienes hemos 
convenido én minrmurar que escriben con los piés.

Pero es el caso, que en la manía de censurarlo 
y  corregirlo todo, de que hoy adolecen algunas 
gen.tes, ha entrado al colega de la calle de San Mi­
guel la comezón de enmendar á Virgilio, como si 
Virgilio tuviese algo que ver con lo que hacen los 
conservadores ó cjn lo que hacen los radicales; é 
Invirtiendo la construcción rítmica de uno de sus 
más famosos y conocidos versos anecdóticos, le 
hace decir:

«Divisum imperium cum Jove Ccesar Aa&et,»
Cuando Virgilio escribió;
«Casar cum Jove divisum habet imperium
Amiga Política, diremos como Vd. acostumbra: 

Estética, estética, estética.

La Epoca, el docto periódico de la sintáxis, es­
cribe cniun trocito contra el sufragio universal, 
salido quizás de la pluma del hijo de un maestro 
de escuela, que los sucesos tienen su hilacion. 
¿Si creerá nuestro colega que se trata de su deri 
vado de hilo é hilar? ¡O es que el autor de la diatri­
ba contra las votaciones pasadas ha perdido los 
estribos al ver también pérdidas sus esperanzas de 
ser útil en el Congreso á la causa do la restaura­
ción, que tan valiosa es para algunos?

Lo mas famoso del caso, si no nos engañamos 
en nuestras Coñgeturas, es que el escritor que asi 
ofende á la^Gramática, y que en política nunca 
tuvo el menor acierto. se caliñca á sí propio de 
eminencia y autoridad, y si no habla de Yecla y 
Cieza, es por no descubrir la hilaza, y para que 
por la ilación (sin h estimado colega, y perdone 
la leccioncilla) no se descubra á quién pertenece 
el discurso.

El Correo Militar, en su número del sábado 31 
do Agosto, publica un largo artículo para decir 
no es periódico político, y que desea que el ejér­
cito tampoco sea político ni de partido, hasta el 
punto de que lo mismo presente las armas al Rey 
que al presidente de la república; como nosotros 
comprendemos por ejército desde el capitán g e ­
neral hasta el último trompeta, no acertamos á 
esplicarnos por qué el mismo periódico escribe 
un largo suelto criticando al señor ministro de la 
Guerra por haber servido fielmente á los diferen­
tes partidos políticos que por «-s.pacio de cuarenta 
años han estado en el poder, cuando precisamente 
el bello ideal de El Correo es que todo el ejército 
haga lo mismo, por ser ejército de la nación y no 
de un partido.

De modo que en el mismo número que aquel 
periódico publica su programa, 33 contradice las­
timosamente, por lo que no sabemos á qué ate­
nernos.

Nuestro querido amigo el jefe de la secretaria 
del ministerio de Marina, Sr. Loño, acaba de reci­
bir una prueba del cariño y consideración que le 
tiene el partido radical en Algeciras, como se de­
muestra por el siguiente telégrama do que heuros 
recibido directamente una copia:

«Algeciras 2.—.losé Loño, secretario Marina.—Re­
unido partido radical, acordó por unanimidad nom­
brar á Vd. presidente honorario del nuevo comité, de 
que he sido elegido pre.sidente efectivo.—También 
acordó enviar á Vd. un cariñoso saludo como espre 
sion de su consideración,—Juan A. Duarle.»

El Cronista, periódico de New-York, inserta 
bajo el epígrafe de Ultima hora, las siguientes 
noticias:

«La cuestión de la Numancia empieza á compli­
carse. Ahora dicen los prácticos de aquí que el ca- 
nrdizo á donde lo han ordenado que se vaya tiene 
agua suflcieute para el buque, pero ninguno quiere 
hacerse responsable de llevarlo á dicho punto, por 
los abundantes peligros de una varada en el tránsi­
to. M. Biunt. gefe de los pilotos, también parece que 
ahora se ha puesto enfermo; y añaden los periódicos 
que el gobernador .leí Estado de New-Jersey no es 
probable que consienta la presencia de la Numancia 
en Southwest Spit.

De todo esto se deduce que lo mas decoroso res­
pecto á la fragata, hubiera sido marcharse á la mar 
acto continuo de empezar estas cuestiones, é ir al 
puerto de Halifax, donde la estación naval inglesa 
en las Antillas lleva sus buques. Alli hubiera podi­
do tomar el carbón necesario para continuar su viage 
á la Península. Por lo demás, tome el ejemplo el go­
bierno de Madrid de lo que este acto grosero significa 
dé parte de la nación americana, en cuyo espejo se 
miran muchos tontos.»

La Correspondencia confirma lo que ayer de­
ciamos en nuestro artículo sobre el papel sellado 
y sobre la próxima fecha en que comenzarán á 
circular los nuevos sellos:

«Ya se han dado las órdenes para que desde 1.® de 
Octubre circulen los nuevos sellos de comunicacio­
nes, cuyo dibujo y grabado pueden competir con los 
mejores de otros paises; los modelos han sido hechos 
y presentados por D. Eugenio Juliá.»

Y sin embargo, estos sellos no hubieran podido 
circular lo ménos hasta Jnnio del año que viene, 
^ no ser por la gran actividad que el Sr. ülioa ha 
impreso á las operaciones para el grabado de los 
sellos.

En este hecho, se demuestra del modo más pa­
leto , que el celo do los gefes influye poderosa­
mente en los subalternos de todos los ramos ad­
ministrativos.

Ayer antes de principiar la c 'rrida de toros 
en Falencia y con motivo do no poder despachar 
mas tendidos de sol por haberse vendido todós, se 
produjo un gran tumulto atacando las masas á la 
Guardia civil é individuos de órden público, del 
cual resultaron tres guardias heridos y dos de los 
últimos contusos á consecuencia de las pedradas.

Hostigada impetuosamente la fuerza pública, 
ee vió obligada á hacer algunos disparos al aire 
con objeto de alejar las masas; pero no habiendo 
conseguido su objeto con esta medida, el goberna- 
dar dola provincia, que en el momento so presentó 
on la plaza, dispuso que entrara la fuerza y  se 
«erraran los despachos y las puerta#,

Hecho estoy auxiliada la autoridad civil por 
varias personas de respetabilidad, logróse calmar 
la escitacion y restablecer por completo el órJen, 
que continuó inalterable durante la corrida, sin 
tener que lamentar otras desgracias que lasespre- 
sadas, ni hacer para ello uso violento de la fuerza.

El vecindario y numeroso.s forasteros que han 
acudido á aquella capital con motivo de las fies­
tas, continuaban anoche entregados á sus diver­
siones, sin que existiera el menor indicio de que 
volviera á turbarse el órden.

El Eco de España imita á aquel doble parricida 
que, al preguntarle loa jueces si tenia que alegar 
algo en su defensa, pidió al tribunal que tuviera 
compasión de un pobre huérfano. Nuestro colega, 
que usa y abusa de la manera que los moderados 
saben hacerlo, de la libertad de i.mpreuta, escribe 
hoy un ar.iculo contra ella. ¿Qué seria de El Eco
de España si esa libertad no existiera?

---------------- --------------------
El Clamor Público dice que el olvido en que la 

Revolución ha dejado á fos que no la han querido 
seguir, es una expiación de haberla hecho. ¿Y la 
caida de los Borbunes qué es, estimado colega?

Dicen de Cádiz que han empezado ya las obras 
preparatorias y de instalación para la construc­
ción del dique de carenas y los muelles de los se­
ñores ̂ A. López y compañía en aquella bahía. 
Hemos sabido que abriga la empresa el propósito 
de terminar ambas cosas en mucho menos tiempo 
que el marcado en el drereto de concesión. El di­
que no tendrá igual en España ni en las costas 
inmediatas por su capacidad, pues podrá admitir, 
áescepcion del Great Eastern, los mayores bu­
ques de las marinas mercantes y de guerra.

Los órganos del partido conservador que publi­
caron intencionadamente el triunfo del Sr. Sagas- 
tapor el distrito de Villacarrillo, apelan, para de­
fenderse de su invención, á la carraca de las atio- 
pellos y las coacciones.

¿Pensáis que tan crédulas sou las gentes, que 
no conocen la hilaza de tan burda tela?

Risa causa en verdad que los conservadores, 
creyéndose necesarios, imaginen que los minis­
tros se reunieron en Cons’jo para acordar una 
función de desayruvios á dichos señores, regalándo 
les la credencial de la alta Cámara.

Pero al paso de ese rumor, sale El Debate, que 
no solo le toma como articulo de fé, sino que re­
sentida su dignidad de fronterizo coa esa idea, se 
propone renunciar á tal honor.

No se enfade ol colega, que no hay caso.

Con el título de pansamien^os reaccionarios, en­
vía á sus lectores La Regeneraeicn un monólogo- 
programa en que se leen los siguientes trozos:

«Miro los periódicos con recitlo, convenia á mi pa­
tria la no existencia del periódico.»

¿Estará nuestro colega convencido de la verdad 
de lo que espone, cuando con su diaria publica­
ción fomenta lo que no conviene á su pátria?Aqui 
está, en pocas frases, la predicación de la fábula 
do los cangrejos.

Y luego, llegando á la cúspide de su entusias­
mo, dice que quisiera suprimir el libro, el periódi­
co, el ferro-carril y el telégrafo. Y hasta se queda 
con ganas de suprimir América.

Pues se ha quedado'corto en punto á supresio­
nes, pues áun podia suprimir el pan, (que no deja 
de ser nu adelanto) y  alimentarse con otra cosa.

El gobernador de Murcia ha dirigido al minis • 
tro de la Gobernación el despacho telegráfico que 
á continuación copiamos, y que demuestra una 
vez más las falsedades que propalan los periódicos 
de oposición, entre los que por su triste inventiva 
descuella El Debate, sucesor de El Argos, y digno 
émulo de Monolito Gazquez, aunque ménos ino­
cente que él.

Dice así el despacho:
«Murcvi 3.—Gobernador, ministro Gobernación. 
•Nada de lo que dice El Debate es exacto; no ha 

habido tal fusilamiento ni nadie conoce los hecho - á 
que se reñere; lo que si hay todos los años en esta 
é joca son graves cuestiones en la huerta, con motivo 
dé los riegos, y alguna vez hau perturbado el órden 
público. Para evitar esto, suele mandarse fuerza que 
vigile la ribera cuando hay temo'res en aquel senti- 
do°todos los años; también se gestiona del goberna­
dor de Albacete se deje por algunos dias en aquella 
provincia libre el curso de las ugua.s, y las mismas 
órdenes se comunican en Murcia, á flu de que cese el 
estancamiento, se limpien los cauces de acequias y 
se eviten enfermedades perniciosas. Beto se ha hecho 
este año, y para evitar que durante esos d as se re­
base el agua y no llegase nasta el limite que la salud 
pública lo exigia, se mandó alguna fuerza que vigi­
lase la corriente.

En la Laraiciie, lo que hubo fué una pequeña cues­
tión sobre aguas entre dos regantes, como las que 
diariamente ocurren, y á consecuencia de ella fué 
uno herido levemente en un brazo, si 'hdo el agresor 
puesto á disposición del juez de primera instancia.

Nada de esto tiene la menor relación con las elec­
ciones, y lo que se dice del alcalde pedáneo es una 
calumnia más dejla prensa de oposición.»

INSURRECCION CARLI STA.

En una carta, fechada anteayer en Vitoria, se dice 
qe las facciones han desaparecido casi por completo, 
y que solo queda alguna que otra partidillade latro- 
laeeioses; pero que la agitación moral sigue, y por 
consiguiente la amenazadora actituddel partido car­
lista.

—En Barcelona van ya presentados á indulto 626 
carlistas, de ellos 163 con armas.

— El coronel Fajardo tuvo el dia 1.® del corriente, 
á la caida de la tarde, un encuentro con la faecion 
Saballs, fuerte de unos 500 hombres, que se hallaba 
embo.scada cerca de Castelltersol, y después de un 
nutrido fuego por ambas partes, se retiró la facción, 
que p.arece tuvo considerables pérdidas.

— La facción Castells y Saballs se hablan reunido 
en E.stany, á cuyo punto se hablan dirigido fuerzas 
del Gobierno.

—En Tarragona han aparecido nuevas partidas 
carlistas, aunque insignificantes.

—El sábado por la noche se administró el Viático 
en Igualada al coronel carlista D Miguel Borras (a) 
Cadiraire, á quien se han complicado las heridas que 
recibió en Rajadcll,cou sus naturales padecimientos.

NOTICIAS G EN ER A LES.

Uno de los candidatos á la vacante que ha dejado 
en la Academia española el Sr. Ferrer del Rio, será 
D. Antonio Romero Ortiz.

Han regresado á Madrid, de su vi.sita á los esta-: 
blecimientos mineros de Riotinto y Almadén, los 
Sres. Pinilla, director de Propiedades, y Anciola, in­
geniero de minas.

Ya están subastadas, y pronto darán principio, las 
obras de reparación del edificio del teatro de la Ope­
ra, en la parte esterlor del mismo.

D. Cárk s Cuñado, jefe en caja de la administra 
cion económica de Ciudad Real, ha sido trasladado 
cjn igual cargo á la de Toledo.

Pareceque se están practicando los estudios nece­
sarios para tratar de que se conolice el campo exte 
ríos de la plaza de Melilla.

Ha sido extraviodo do los archivos de la tesorería 
del gobierdo de Washington, un documento histó­
rico muy interesante, cual es el manuscrito de los 
gastos hechos puro.l ilustre Washington.

Mañana jueves, de tres á cinco de la tarde, darán 
principio los exámenes de ingreso en la escuela 
práctica de declamación del teatro Español.

Se han concedido los honores de jefe superior de 
administración, al gobernador D Desiderio déla Es- 
cosura, y á D. Luis González Martihez.

El comandante D Nicolás Rebolledo ha sido nom­
brado sargento mayor de la plaza de Seo de Urgel.

La guardia civil de la provincia de Zamor.a, que 
estaba reconcentrada en la capital, ha vuelto á ocu­
par sus respectivos puestos.

Se ha concedido el regreso á la Península al comí: 
sario de guerra que sirve en Filipinas, D. Tomás Oe- 
rundor y Alonso.

Ha sido nombrado sar. -ento mayor de la plaza de 
Gerona, el comandante D. Fabrieiano Nágera.

El Sr. Figuerola llegará á Madrid dentro de dos ó 
tres dias.

Ha regresado á Madrid el Sr. Moreno Nieto, rector 
de la universidad Central.

Ha fondeado en Vigo, procedente de Lisboa, la fra­
gata inglesa Endimion.

Anteayer llegó á la ciudad de Toro el Sr. Bona, 
director general de contabilidad.

Damos á continuación la lista de pasajeros que 
ha conducido desde la Habana el vapor-correo A. Ló­
pez, capitán J'aureguiraa desembarcados en Santan­
der el 1." de setiembre de 1372.

D. Federico Salcedo y señora.—D. Gregorio Zabal- 
za, señora y criada.—D. J. M. Diaz y señora.—Don 
Carlos Douis.—D. José Perez.—D. Agustín Mayo. — 
D. C.iyetano Laca y tres hermanos.—D. Fernando 
Feduchi y tres hijos.—D. Marcelino E.stray.—1) Ma­
nuel Alay, señora y familia.—D, Manuel Sa:ichez. 
—D. Manuel Aguile;a y familia.—D. Leopoldo Gó­
mez.—D. Raimundo Robert.—D. Baldomcro Garri­
do.—D. Dámaso Lisozuain.—D. Manuel Vázquez.— 
D. Carlos Martínez y señora.—D. Santos Clavero.— 
1). Calisto Vacas. —D.Fi ancisco Alvarez.—D. Eduar­
do Acosta—D. Silverio Anguila.—D. Luis Bour- 
gour. — D. Juan Solsona.—13. .-̂ bilio Perez,—Don 
Slanuel Arguelles > criado. - D. Emilio Amor. D. José 
Sánchez. — D. Sergio Poventud. — D. Francisco 
Andan.—D. José García Toriñis.-D . Lúeas Cor- 
ttíizar.—D. Nieblas de Lier.—D. Manuel Abranles. 
—D. Rafael Salas.—D. Antonio Perez.—D. Antonio 
García.—ü. Antonio Obregon.—D. Antonio March. 
—D. Antonio de León.—D. José Pares.—D. Andrés 
Rodríguez.-D. Agapito B;ar.—D. Alejandro Goi 
coechea.—D. Alfonso Bentos.—D. Cándido Colomé. 
—D. Cár'.os Fernandez.—Doña Cármen Espinar.— 
D. Casimiro Martínez.-D. Dionisio Fernandez.— 
D. Daniel H.-rrero.—D. Manuel Carbonel y señora. 
—D.Domingo Garcia.—D. Enrique Pi iuero.—Don 
Eduardo Conde.—D. Eugenio Lara. — D. Eu.sebio 
Trespalacios'.—D. F derico Herrera.—Don Francis­
co Lebarona.—D. Francisco Ibarra.—D. Felipe Ca­
lleja.—D Felipe López.—Doña Filoin na Pascual. 
—b. GuiUermo Terrados. - Doña Gregaria Garceran. 
— D. Gregorio Telhto.—D. Hermenegildo Alonso. 
—D. Federico Fernandez.-D. Jo.sé Martin y señora. 
—D José Martin.—D. José B ircenas.—D. José Mau­
ricio López.—D José Fruuci.sco Souto.—D. Juan 
Valdés. -  Jo.eéM. Capiiepon — D. Maituel Compostizo. 
—D, Juan Ortiz.—D. Juan López.—D. Juan Porres. 
—D. Juan Salud. -D . J..cinto Barbosa.—U. Julián 
Pelaez.—D. Luis Rodríguez.—D. Luis Laniella.— 
D. Luis Fernandez.—D. Lorenzo Robles. -  D. Ma­
nuel García Seco.—D. Manuel Roiz.—D. Manuel 
Martínez.-D. Manuel Menendez.—D. Manuel Ser­
via.—D. Miguel Antic. -• D. Miguel Launa.—Don 
Mariano Lima.—D.̂  Mercedes Corina.—D. Narciso 
Fernandez. — D. Pascual Fernandez. — D. Ramón 
S ,rdo.—1). Ramón Feito.—D. Rosendo Fernandez. 
—D. Rafael Sordo.—D.® Sofía Estrada.—D. Sebas­
tian Ferreira.— D. Simón Carbonell. — D.® Tere.sa 
Paz.—D. Vicente Vega y familia.—D. Vicente Es­
tarán.—D. Valentín Fernandez. —D. Juan Perez. — 
D. Antonio Muñoz.—D. Pedro Gutiérrez.—D. Ma­
nuel R. Ruiz.—D. Antonio Gi.menez.—D. Antonio 
Castalia.—D. Andrés R.Ddriguez.—D. Eduardo Trai- 
sera.—D. Francisco Betron.—D. José Roca.—Don 
José Hernández Evia y familia.—D. José Alvarez. 
—D. José Amador.—D. Manuel Maclas.—D. Pedro 
Valdés.—D. Wenceslao Moreno —12 individuos de 
la armada.—lüá individuos de tropa y cuatro confi­
nados. ---------------- --------------------

NOTICIAS TELEGRAFICAS.

Ayer se recibieron los siguientes despachos te­
legráficos;

Nueva-York 1.®—Anúnciase ofieialmente que el 
señor Sickles, ministro de los Estados-Unidos en 
Madrid,sera reemplazado, á petición del Gobierno 
español.

Los periódicos siguen pidiendo la abolición de la 
esclavitud en Cuba.

Munich 2.—El ministerio en masa ha presentado 
la dimisión.

El rey ha encargado la formación de un nuevo ga­
binete al Sr. Gassez, que pertenece al partido cató­
lico y particularista (enemigo de la unidad alemana). 

------------- ^

REMITIDO.
Sr. Director ie  La Tertuua.

Muy señor mió y de toda mi consideración: No 
extraño yo que V. haya dado cabida en la.s colum­
nas de su ilustrado periódico á un manifiesto en que 
el Comité radical de Yecla trata de refutar con afir­
maciones gratuitas, hechos inconcusos que ponen 
en evidencia los atropellos del goberuadur de Mur­
cia en las elecciones dj Yecla. V. sin duda no ha 
visto los documentos legales que El Imparcial, 
a reditando su nombre, hizo la justicia de publicar­
me. Es sobrado frecuente en las contiendas políticas 
prestar el oido á las voces amigas, antes que á los 
consejos de la razón; pero yo no puedo nunca supo­
ner que una persona tan digna como V., y tan ami­
ga del decoro y de la imparcialidad , haya insertado 
el documento en cuestión, sabi. ndo que estaba des­
mentido por los hi dios, ni menos puedo suponer 
que al insertarle hiciera suyas las injurias que en 
ese manifiesto se hacen á mi persona. V. sabe de 
sobra que la dignidad de la prensa rechaza toda fra­
se injuriosa, y máxime cuando va á herir á un com­
pañero, aunque de opuesto color político.

Ruego á V., pues, que en desagravio de la ver­
dad y do la justicia , de cabida en las columnas de 
su periódico á- la siguiente contestación al manifies­
to radical, teniendo el gusto de ofrecerme con este 
motivo de V. afectísimo amigo y seguro servi­
dor Q. B. S. M.

Eusebio Ruiz Ch.\morro.
Dejando á un lado el arma de la injuria, que an­

tes hiere al que la maneja que al ofend do, voy á 
contestar con frases corte.-«es, como cumple á todo 
hombrebieu educado, á las afirmaciones apasionadas 
del Comité radical de Yecla.

Dice en su manifiesto que en el pueblo de Yecla 
no hay más empleados del gobierno que los admi­
nistradores de Correos y rentas, el promotor fiscal y 
el juez; que los dos primeros fueron separados antes 
del periodo electoral, permaneciendo el tercero en su 
puesto, y asegurándonos que el cuarto merece espe­
cial historia.

No tengo en mi poder documento sobre este 
punto; yo los pediré y contestaré entonces cumpli­
damente á los manifestantes; poro cuando ménos 
me permitiré indicarles que mis noticias son con­
trarias á las suyas, y que si no todos , al menos el 
juez ha sido, según confesión de esos mismos seño­
res, trasladado dentro del periodo electoral, y aña­
diré, y condenado sin oirle en él asunto como es de

ley; lo cual constituye uua tra»gresion manifiesta, 
que merece en verdad especial historia.

• Tampoco podrán negarme los mismos manifes­
tantes que filé env ado á Yrcla un juez en comisión, 
pocos di.is antes de las elecciones. Dicenme que no 
acompañaba al d-legado del gobi rno. .sino que salió 
de Albacete; circunstancia que en mi sentir agri-va 
el ca.-<o, porque puede entenderse que siendo ti gu- 
b'-r. ad m «te aquella provincia mi rival en las eleccio­
nes, aprovechaiii gustoso la ocasión da darle todos 
los Consejos oportunos , y máxime cuando e.ste juez 
en comisión aceptó el cargo después de haberle re­
chazado, por eludir las contiendas electorales, dos 
per.-onas dignísimas á quienes antes les fué ofreci­
do. ¿Por qué no se ha cerrado la puerta á toda legí­
tima sospecha, dejando aquel juzgado á cargo del 
jurz municipal, en vez de apelar k comisiones ta  
circunstancias gravísimas, en los dias que inmedia-, 
lamente precedieron á las elecciones, en los dias en 
que la l«y, con sabio acierto, prohíbe toda alteración 
en los puestos públicos? No basta contestar á esto 
que el juez municipal de Yecla no era de la confian­
za del gobierno. Los cargos de juez no son cargos de 
confianza, ni de intimidad, ni de simpatía ; son sim­
plemente cargos de justicia; y mientras la ley am­
parase en su autoridad yen sus funciones al juez 
municipal, ha debido naturalmente encargársele del 
juzgado d i primera instancia, hastaque uno en pro- 
p.edad fuera á reemplazarle.

También he dicho que dentro del período electo 
ral ha sido d-'.sarmada la milicia ciudadana, y habré 
de añadir todavía que sus armas hau ido á manos 
de los moderados que la revolución arrojó del poder 
á su empuje y á manos de los carlistas, de algunos 
de los carlistas que en el último levantamiento hau 
sido presos como e rnspirudores, y puestos á dispo­
sición del gobierno por aquella milicia ciudadana. 
Si alguno lo dudare, citare sus nombras.

El intento del gobernador no pudo ser más ino- 
cénte. Sabe lo que acontece en los pueblos en estos 
casos, sabe que atrop liando á uno de los bandos y 
tendiendo al otro su mauo protectora, y dándole la 
autoridad y- la fuerza, nace de aquí como cousecuea- 
cia necesaria la intimidaeioh de los humillados, que 
á veces pasa á terror á los pocos alardes de fuerza 
que hagan los protegidos.

Háse de tener en cuenta que esa milicia desar­
mada y disuelta pocos dias antes de la elección, es 
la misma milicia que se formó y organizó á raíz de la 
revolución, milicia perfectamente ajustada á todos 
los requisitos de la ley.

¿Qué contestan á e.-to los radicales del Comité de 
Y'ecla? Conténtanse con decirme que el desarme de 
esa milicia ha soto una cuestión de órden público. 
(Pitlabras textuales). ¡Soberana respuesta, y sobera­
na fórmula que autoriza todas las iniquidades y 
atropellos!—¡Uua cuest.on de órden público!—¿No 
saben esos señores radicales, que bajo fórmula tan 
peregrina encubrían los partidarios del autiguo ré­
gimen todos sus desmanes, todas sus coacciones, 
sus cuerdas á Filipinas y hasta sus mismos fusila­
mientos?

¡Envirdad, en verdad que el Sr. Aguilera ha 
descubierto en las ele ciones de Yecla reminiscen­
cias de aquel moderaatismo al que tantas aficiones 
tuvo!

Pero loque me ha impresionado fuertemente, 
Sr. Director de La Tkiitulia, es que V. consigne en 
su periódico, en defensa del señor gobernador y del 
señor secrei ario del gobierno de Murcia, afirmacio­
nes desmentidas por este último señor en un docu­
mento que obra eu mi poder, y del que publicó co­
pia El Imparcial. Ruego á V. que lea ese documen­
to, acta suscrita por el Sr. Pequeño, á instancia del 
alcalde arbitrariamente detenido, y en laque se dice 
que el señor alcalde no se bailaba, como afirman los 
radicales de Yecla, en el grupo de donde salió un 
tiro; ni allí se dice tampoco que existí ra ti l  grupo, 
sino que se oyó vina detonación de arma de fuego sin 
saber eu donde. Ruego á V., pues, que se hagan es­
tas rectificaciones, no quieran ser los señores radi­
cales de Yecla más interesados en el asunto que el 
mismo secretario del gobierno que suscribe el acta 
citada, y cuya inserción también suplico á V para 
confusión de todos los manifestantes, advirtiéndole 
que está redáctala por dicho ««bríterío.—¡Torpeza 
iuexplicable pues que así propio se condena, confe­
sando su notoria arbitriíriedtid, y desconociendo al 
propio tiempo las mas vulgares leyes administrati­
va-:, c lino lo denota al pedir licencia de armas a los 
guardas municipales, dejándolos desarmados ipso 
fado al no presentarle más que sus nombramientos!

¿Y qué razón me dán esos mismos radicales del 
Comité de Yecla ; qué razou me dán para fu.'.dar la 
suspensión del ayuntamiento en la misma víspera de 
las elecciones?

Nuevamente acuden al Deum ex maqxdna, á la  
cuestión ae orden público.

Yo debo declarar aquí altamente que al leerme 
el Sr. Pequeño el oficio del gobernador, no pudo 
menos de leconocer conmigo que aquella suspen­
sión ecA injasta é inicua. Juicio que reprodujo des­
pués ante otros amigos míos, y replicándole yo in­
dignado cómo se atrevía á cumplir una órden arbi­
traria ó inicua, cómo no ponía su dimisión en el ac­
to, hizome consideraciones de posición y de familia 
que yo siento, que yo deploro, como lo dige, pero 
que "no deben remediar.-e ciertamente poniendo la 
voluntad y la conciencia al servicio de la injus­
ticia.

¡Qué cosa mis elocuente po'iré yo decir contra la 
arbitrariedad de esa suspensión, que el juicio del 
misino delegado del gobierno, del mismo secretario 
del gobernador?

Cegábale el remordimiento, abrumábale la pesa­
dumbre de tanta arbitrariedad, y no reparó siquie­
ra que el ayuntamiento que habla tomado posesión 
y que pretendía dejar constituido, no era tal ayun­
tamiento, .porque se componía de la mitad ménos 
uno de sus coiicejale.s. Da aquila nulidad |que yo 
espero habrán de reconocer las Córtes cuando exa­
minen el acta de Yecla. Nulo el ayuniamieuto, es 
nulo cuanto de él ha dimanado; nulos los presiden­
tes de las mesas, nulo el escrutinio, nula la elec - 
cion.

¡Y todavía osan decirme los radicales del comité 
de Yecla que sea m'S noble en mis afirmaciones so­
bre el gobernador, Sr. Aguilera! Habré de serlo, en 
Verdad, como lo be sido, para que cada uno quede 
ante la opinión pública en el puestf- que merece. Me 
iimicaré á narrar ios hechos, que ellos por .-i hablan 
bien alto, dejando a cada cual que juzgue libre­
mente.

Con razón temía yo, antes de marchar hácia ol dis­
trito, los atropellos que en Yecla se han cometido. 
Quise prevenirlos por medio de la prensa, y aun lo 
puse eu conocimiento de los Sres. Solis y Corcuera, 
jefes del ministerio de la Gobernación. Llegué á 
Múrela en el punto en que se disponía á partir hácia 
Yecla el famoso delegado. Lamentáronse de mi si­
tuación, quizás porque columbraban las consecuen­
cias de sus atropellos. Trataron de persuadirme de 
que iba engañado, conceptuando desleal el apoyo de 
los canovistas, y el mismo Aguilera, para tocarme 
rúas al corazón, habló de su grande amista l hácia 
mi, de nuestras relaciones de pueblo y aun de fami­
lia y de nuestra afinidad política, á fin de insinuar- 
meque le era indiferente el triunfo mío ó el del can­
didato radical.

Apretó mas en estas consideraciones, obligándome 
el sentimiento de la verdad á descubrir cosas que 
seguramente debieran quedar en el misterio del se­
creto, si fuera otra la persona. Dijnme, apartándose 
de los demás, que tenia mas ínteres por mi que por 
el candidato radical, y para persuadirme de ello pro­
púsome tele^rraüar á mi correligionario el Sr. Prefu­
mo, á linde que me eligieran candidato en Cartage­
na, donde contarla seguramente con las fuerzas del 
Gobierno. Agradecíle cortesmente estos ofrecimien­
tos, añadiéndole que mi compromiso era grande con 
los de Yecla y no menos grandes mis esperanzas de 
triunfo, seguro del apoyo indirecto de los canovistas. 
Asi nos despedimos, no sin advertirle antes que en 
el mismo Múrcia se me aseguraba no ser otra la mi­
sión del delegado en Yecla que suspender á tolo 
tranco el ayuntamiento y disolver la milicia. Negó- 
melo rotundamente, pues que ninguna relación te ­
nia con el ayuntamiento cierto alboroto ocasionado 
algunos dias antes por una riña de esas tan frecuen­
tes en ios pueblos.

S ilíme dei Gobierno do la provincia satisfecho de 
lautas promesas de legalidad yjusticia, mas apenas 
hube entrado ca mi casa, de "nuevo se me aseguró 
que el gobiroador me engañaba, pues nu era otra la 
misión del delegado que la antedicha. Volví á casa 
del gobaruador, y no hallándole, le puse por escrito 
lo que se me advertía con tanto ahintvo cooio evi­
dencia, pidiéndole contestación fiel y cierta. El mis­
mo me la dió personándose en mi casa por la noche, 
donde cerca de dos horas me estuvo reiteraadu las 
mismas prome-ias y el mismo resjieto á la legalidad: 
que de niogiuia manera tocarla al ayuntaiuieuto ni 
antes ni después do la.s elecciones, porque er.a legiti­
mo y mediana im ¡lersoi a.

¡Cuál no s ria mi sorpresa al ver en Yecla á los 
do* diás disuePa la miliciay el de-pacho de ese mis­

mo gobernador suspendiendo el ayuntamiento, des­
pacho que llenó de asombro aparente ó verdadero al 
mismo delegado! ¡Qué no podré yo decir, qué no de­
bemos decirtoios par.aqué no estamos autorizados, 
en vista dtí la Conducta del Sr. Aguilera como go­
bernador y como hombre, cuando hay tamaña con- 
t:adicción entre sus palabras y sus actos!

Como g ibernador atropella descaradamente las le­
yes. com I hombre.....¿nos detendremos á califlcarle?

Yo llamo altamente la atención del Gol'ierno so­
bre estos puntos, para que vea cómo se practica to­
davía la inmoralidad administrativa, cuyo remsiio 
ha to,.iado por blanco de sus esfuerzos; para que vea 
también cómo contradicen sus subordinados aque­
llas promesas de justicia y respeto á la ley, que el 
pueblo escuchó cotí tanto aplauso.

Nos lamentábamos en la pasada situación de que 
arbit. ariamente se depusieran ayuntamientos y di­
putaciones provinciales para los fines del Gobierno, 
y el partido radmal decretó, en justa reparación de 
tamaños atropellos, la reposición ds las corporacio­
nes populares ilepálmente disueltas. ¿Consentirá 
hoyíjue unSr. Agiiilepíi confunda este Gobierno coa 
el sagástino, haciendo uso de los mismos procedi­
mientos, atropellando y suspendiendo corporaciones 
legítimamente constituidas? ¿Consentira desauton- 
zarse como los pasad is, concediendo quizás, en pre­
mio de tantas iniquidades, un sseenso en la carrera 
admini.síratjva al gobernador, que piensa sin duda 
como eVcélebre Becerra Armesto, que su delmado 
cargo no tiene otro fin que sacar á flote los candida­
tos ministeriales, cualesquiera que sean los medios 
que hayan de emplearse?

La moralidad y la justicia piden de consuno al se­
ñor Zórrilla y al gobierno, el proceso y la destitución 
del Sr. Aguilera Su permanencia en Múrcia es una 
causa constante de perturbaciones, de alarma conti­
nua v piiblico desasosiego. Su gobierno es el del ter­
ror. Cartas que diariamente llegan del distrito de 
Yecla y aun del ue Cieza, obuganme k espitar al 
gobierno á que tome tan enérgica determinación.. 
Alli se han desarmado las milicias y creádose sin 
liingiin género de formalidad legal, cuerpos armados 
que campean por sus respetos, estrañoe de todo 
punto á las autoridades locales y que mas que otra 
cosa semejan partidas de la porra disfrazadas. Asi se 
han iinpuestq.por el terror en uno y otro distrito los 
candidatos radicales. Asi eu Jám ila han sido cruel­
mente apaleados y heridos algunos portadores de 
mis candidaturas, y como si todo esto no íuera bas­
tante. todavía se apela á licenciados de presidio he­
chos al crimen, para intimidar con su actitud y su 
presencia á loa hombues honrados á quienes se acaba 
de arrsb itar el poder municipal._

En otra ocasión c mtestaré, señor director, al se­
gundo manifiesto inserto en el mismo número de su 
perió'iico y dirigido á mi por el nuevo ay au-ainiento 
modérado de Yecla.

Ageno á todo resentimiento hácia V., aprovecho 
esta triste ocasión para ofrecerme de V. afectísimo 
seguro servidor Q. B. S. M.

Ecsebio Ruiz Chamorro.
Madril 1.* de Setiembre de 1872.

G AO hTlLLAS-
Al César lo que es del César. La Igualdad, cu­

ya buena fé ha sido sin duda sorprendida, ha pu­
blicado eu su número correspondiente al dia 31 del 
pasado el siguiente suelto, el cual se nos ruega 
por la persona interesada nos encarguemos de rec­
tificar.

Dice La Igualdad: ,
«La primera característica, Sra. Pamies, madre 

de la conocida tiple, señorita Fonffrede, ha sido con­
tratada, á instancias de su amigo y compañero señor 
Arderías para el teatro de la Zarzuela. ,

Después de uua ausencia de varios años, vamos k 
tener el gusto de ver otra vez tan renombrada artis­
ta, y puede estar seguro el Sr. Arderías de que el 
público, siempre entusiasta de lo bueno, sabrá apre­
ciar en lo que vale esta notable adquisición.»

La noticia con la cual volvemos á repetir que ha 
sido sorprendida la buena fé del colega, es una bro­
ma pesada, hecha á una persona respetable á.través 
de la cual, nuestra larga espEriencia teatral nos ha­
ce ver uua pequeña ratería de entre-bastidores.

La sen ra madre de la señorita Fonffrede, ni lle­
va el apellido Pamies, ni ha pertenecido nunca al 
teatro, ni ba sido contratada por el Sr. Arderías, al 
cual, por otra parte, le bastan para su formación las 
coristas bufas elevadas á segundas tiples por obra y 
gracia, porque el camelo la tiene de su voluntad so­
berana. ■

Puede, por tanto, el colega republicano rectificar la 
noticia, advirtiendo de paso al que se la haya dado, 
deque la santa misión del periódico, ni es la difama­
ción, ni puede la prensa mezclarse en las ramerías de 
entre-bastidores.
g Creemos ¡usta esta rectificación áe La Igualdad, 
que sin querer, ha sido esta vez medio inocente ó do 
un tonto sin gracia, ó de un mal intencionado.

¡A la mar! La compañía de los caminos de hierro 
del Norte, á consecuencia de la buena acogida que 
han merecido del público los trenes directos da re­
creo e^stableci .os con motivo de la temporada de ve­
rano para el puerto de San Sebastian, ha acordado 
reducir sus precios nuevamente, para los dos últimos 
que han de tener lugar los dias 4 y 7 del actual, so­
bre su primitiva reducción, dejándolos rebajados;

2.® clase.
Los de 160 rs., para caballeros, 100.
Para señoras y niños menoresoie 15 años, 60.

Z.' clase.
Los de 120 rs., para caballeros, 60.
Para señoras y niños menores de 15 años, 40.
Es digna de elogio la actividad é interés que viene 

demo.strando esta compañía en beneflcio de la hu­
manidad doliente, proporcionándola medios econó­
micos donde ir á recuperar su salud, y para aquellas 
qui par su mediana posición no les es permitido dis­
frutar de las brisas del mar y*de los encanto-s quo 
encierran los alrededores de aquel magoifleo puerto.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 3. 
Cotización ojlaiat del Colegio de Agentes de cambios.

FONDOS PÚBLICOS.

nenia perpetua del 5 por IDO........
P.-queñOí................

Inscrips. Gran Libro al 3 100 id.....
Til 3 por lOJ, proaeds. del dif.....
líenla peri). esterior, 3 por lUÜ.....
Material T. no prefl. con interes...
Deuda del personal.........................
Obligaciones muniáífwles, p. 1.000. 
M. einp. municipal Erianger C.*... 
Billetes lúpoiec., B. F. 2.* serie,...
Idem, id., de la 2." série...........8'...
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.:

tí por 100 interé.', anual...............
Id. id. en carpetas provisionales.... 
ACCIOXES DE CARIIETER \S CEltERALES, 

tí POR 100  ANtlAL.
Emisión 1." Abril 183J, deá 4.000.
Iil. de 2.000 rs.................................
Id. de 1.* Junio 1831,2.000 rs ........
Id. de 31 -•VgO'do 1832, de J.OOO rs..
id. de 9 M irzo de 185.3,2.000 rs .....
l . l .d e l . 'J .  18)6, <le2.0 0 rs........
Obras públiras, l.° Julio 18,38 id....
Ps. Madrid 8 por 100 anual.............
Canal de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100. 
Obligs. gener.iles, F.-C., 2.<k,0 rs..
I I. iií. id. (iiuev.is), de 2.000 rs.....
id. id. id., de 20.000 r.s....................
Id. id. id. (nuevas), 20.000 rs.........
Id. de Alar a “ anlander..................
Acclone.sdel Banco de España........
Baueo de Castilla.............................

Ultimes precie.s.

Del 2. Del 3.

2tí-95 
28-03 
OJ-OO 
00-  0 
I 0-00 
00-00 
59-10 
00-00 
00-00 

102-00 
00-00

74-10
00-00

fO-00 
Oi-OO 
00-00 
llO-dO 
fl '-00 
00-im 
00-00 
00-00 
00- 0 ' 

52-43
flo-lio
52-00
OO-OO
00-00

00-00

27-0,3
27-03
00-00
00-00
31-70
97-93
59-tO
00-00
OO-l.O

102-00
00-00

74-20
OO-OC

OO-CO 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
oo-too 
00-00 
oo-oo 
00-00 
.“>2-70 
00- 0.1 
00-00i 
00-001 
00-00

35

103-00 183-00
00-00

CAMBIOS.
Londres, á 90 dias feclia.—48-40. 
París, á 8 dias vista.—3-41.

SANTO DE HOY.
Santas Cándida y Rosalia, vírgenes.
Cultos- Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la parroquia de Santa María, donde continúa la oc­
tava de Nue.stra .Señora de la Alnmdena; » las diez 
será la misa mayor con hermon que predicará don 
Jaime Cardona, y por la tarde se cantarán comple­
tas, terminando con la re.serva.

ESFEGTÁCTLOS.
T katro-circo i>E M.Amutk—A las 8 1 [2.—Función 

58 de abano.—T. 1.® par.—C. de L,—El capitán Chu­
bazos.—El baile «Barba azul Ji

J.vRPix HE'. Bces Retir;).— .-V las 8 1;2.—Cónci'Sito 
bíj" la dirección del Sr. Da.uiau.

Cai ei.lanf.s. —A las 8 1¡2.—Inesilla la'do Pinto.— 
Mal de ojo.—Fu-'ra intrusos.—Lam ujerJ azúcar.— 
Bada.

Cinco DE Paici..-A las 8 1 [2 —Grande y variada 
fuiioiou de ejercicios ecuestres y gimnásticos, con 
«Los plratua ivi ■iicuiins ó lo.s rolv-idoi'RS de niños.y__

OÚ'KE.M A D in jF  1 í im ''U r i l ‘.!.A
r.fOACITO?, 4. BAId. —MAPmti, ISTf?.

Ayuntamiento de Madrid
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 ̂ 4 LA. T E R T U L IA .

DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRATICO DE LA MAÑANA.

La Tertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extrangero y Ultramar, así en la esfera polí­
tica como en la ecoaóanca.—Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus columnas ar­
tículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las arles, que reúnan á una sana instrucción, el atractivo de su lectura.

La Tertulia se publicará todos los dias, escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de todas 
las clases.

m m i m  m  s ü s c h í m .
Madrid.—Por un mes, 8 rs.
Proriíicifls.—Enviando libranzas ó sellos de correo, y en carta certificada, 26 reales trimestre; por medio de los comisionados 28.
En Ultramar y en el exlrangero^ 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida nin«^una sus- 

cricion. ®
Río vendiéndose La Tertulia en la via pública, los que deseen comprar números sueltos, podrán adquirirlos en las principales librerías de 

esta capital.
Los anuncios se pub’icarán á precios convencionales.
Redacción y Administración, calle del Soldado, 20, bajo.

ÍHSTIHT/íNEO COHTBá INCENDIOS
o

MATA FUEGOS.

PRECIO DE LOS APARATOS.
CADIDA.

Número.
Litros.

Rs. vn.

1 100 2000
2 75 1.500
3 50 800
4 38 500
5 28 400
6 22 350
7 16 800

PRECIO DE LAS CARGAS.

Números. B o t e s . Rs. VD.

T, BAÑOLAS & 0 .*
OFICINAS Y DEPÓSITOS

Londres.—25 Billeter Street, E. C. 
Uladrid.-^Barquillo, 15 duplicado.

NO ¡VIAS TISIS.

V i

PASTILLAS DE BELMET.
Remedio acreditado contra la tisis y  toda clase de toses y  afecciones del pecho.

inünitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medicamento, h arti 
penosos padecimiento.^. El sinnúmero de cartas ipie dinriamenle recibimos de profesores 

enfermos, nos impide publicarlas en la prensa; colecdon.aremos las mas interesantes en nn libi ito 
acompañaremos la historia y descubrimiento de la benéíica planta 

de 'I*** componen las Pastillas de Belinei, y la manera de usarlas.
o ' BELME r se expenden en Madrid en las farmacias de I). Vicente Saiz y D. Félix Alon'.tro, calle del

íl** núm. 3, los cuales se encargan de .su remisión á todas parles,
pedidos de mas de seis cajas , el 2'i por 100 de rebaja, 

que no lleven las lirmas Saiz y Montero y ademüs la lilografia del pastor que v.V al respaldo de 
«aua caja, son laisas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que de ellas hagan uso

DEPOSITARIOS.
Rodríguez Hernández —Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.-AImendralejo 

lacat S? ’^oelo  II-aÍ pL io Vivas.—Altea (Alicante), D. Juan Ripoll — Anieqtiera (Ma-
flo?B\rrin < 'aniT_R  I uerco (Laceres), Sr. (.astro. -Avila, farmacia del .Sr. Kodiigiicz.- Burgos, farmacia del sc-

Sr. A bornós, farmacia.—Barcelona, Dr. Fortunv, (armaci.a de M.miserral y Aguilar, Rambla dcl 
Centro, 37.-B.lbao, farmwia del Sr. Pmetlo Cruz.-B.daióz. farmacia del Sr. Camacho.-Cucnc.a La.™.ciaVlel Sr 
CuchillM?a'^^Cói'dThW^ farmacia del Sr. Martos. San Francisco, 2.Í.—r.iiidad’-Rral, far.nacia de Bios,
g ÜoS OvIedm^S r̂ droguen;^, del Sr. nizo.-Gei-on.i, D. J. Vlla, farmaria de Som bola.-
SrHiáué?a suceVorñJ^ívn.;^ T  Puente del Carbón.-Jaén, farmacia del
- L a s S á s  (Canari i?® faru>ae‘u úel Sr. C ano.-L a Ca.-olina (Jaén), farmacia del Sr. Padilla.

hermanas Bernesa.—León, Sr. Merino, farmacia-L o e io ñ o  firmaci i del Sr Zu- 
bla.-H aro (Logroño), farmacia del Sr. Ualtanás.-Lorca. Sr. Egea. farm i c i a . f ) . r ma ^ ^ ^ ^ ^ ^

S l S "  f  -  “ -S-

LA IlUSTRACIOn iSFAS lÜ
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado can­
se las snnpatías del público üustrado, pues en él aparecen sSmpre las 

primeras firmas de España, tanto en la parte Hteraria como en la X t i ^
• r í t i . c o n o c e r l o  se le remite por viá de muestra un número 
S rá ^ . Dingirse á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid

En provinmas se suscribe en las principales Hbrerías y  estabieermien- m

PEÑA.
FEl.UQUERO Y PERFUMISTA,

PREMIADO EN LA ULTIMA EXPOSICION ARAGONESA 

Y POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAIS.

Ofrece PUS estilblecimienlos, situados en la calle de la 
Abada, núincro.s 21 y 2 i (tres licmlas en Madriil), en donde 
se üfi iiu, corl;i y .iza el p. bi |'or i  rs.; corlado ó rizado 
2 r.s.; también se adiniten abon’ s por tarjetas, á III rs. dü- 
cenii: .sirven |iara afeitar, corlar, peinar 6 rizar el pelo

Se hacen pelucas paia señoi as, con cava francesa, de gró, 
gasa 6 tul vegetal de lo mejor, de 28 1 .i oiln rs ; Idem me llas 
pelucas con rayas, de 200 a 280 rs., y más inferiores con dos 
rayas, de I Jo á 21' rs.; id. enteras con raya de tul ó españo­
la, de 200 á 320 rs ; rayas solas para adelante, desde 3) a 
28 >, ó sea 2 I rs. pulgada armada. Lazos y castañas á 30, iO, 
oO, (iO y 8 I rs. cad.i uno; bav de todas clases y moilebis muy 
l)onil<-.s. .Moñas de tirabuzones, de. ío á lOn rs.; ruló de pelo 
y (le crin para el l einado á la romana, de 12 á 26 rs. Añadi­
dos y trenzas, de 2 1 á 3 lü rs Rizos, de 10 á 50 rs. par. Sorti­
jas á la ilusiun, de.sde 2.) á 6 1 rs. par. (Japric.iios de pelo de 
todas clases y tamaños, de iá  3 i rs. par. Bucles sueltos, des­
de 6 rs. en adelanle. Pelucas para t(.da Clase de imágenes, 
los precio.s son según el tamaño y la clase; igualmente toda 
clase de pelucas blancas anligmis y para cocheros. Pelucas 
enteras para caballero, desde 80 á 21" rs. Postizos ó bisoñés 
de tejido ó apiqu'eado, ¡(rilando al naltiral, desde JO á ílO 
reales, según el tamaño ociase. Algodones para rizar el pelo 
á 5, i  y 6 rs. docena.

También se hace loda clase de cambios y composturas, 
.se lavan pelucas de señora y de caballero por nn nuevo mé­
todo, quedando la raya lan brillante cunio si no se bulñera 
estrenado, por 6 y ló rs. cada una. Se enseña á peinar seño­
ras loda clase de peinados, á precios módicos; hay salón in­
dependiente para peinar señor.is, .servidas por las mejores 
oficialas; se hace loda clase de rayas y tapa calvas, por difícil 
que sea, imitando el natural. Trencillas para sortijas, pulse­
ras, cuadros y cuantos adornos de pelo deseen los señores 
que gusten favorecer estos eslableciinienlos.

Se venden cepillos para la ropa,sombrero,cabeza, dientes 
y uñas, gran surtido (le peines y lendreras de marfil, concha 
y de todas clases; peinetas, esponjas y horquillas.

Ailvertenda. Se reciheii to(la clase de eiuiargos, tanto de 
perfumi ría como de peluqnei ia, y se remiten á provincias con 
la rcctiuid que tiene acreditado Los semircs peluqueros, 
encontrarán toda cla.sode articulos necesarios del arte, tanto 
en cintas como en pelo, con una rebaja considerable, como 
iguuimenle toda clase de obra hecha. (7)

P0l?gs
V%£A ESnndTCIX LA» BOB0&A
Bausts díBolTer dentro it¡ aa 

8rl»to «ítoé polvos en nn po«« 
«« atni» j  esponerlo en a» 
jnrnto á propósií» p»rs que 
ra jan  ecnáiesdo y mueran 
hi6taníánt*.meaíe, todas im 
OLo»cm que hubierecn un aptr- 
teuto.

Precio, í  r». patjaefea, iabo- 
ratorio cálle dei C&ballore de 
Qraem. cám. S. MadritL

LA FUNERARIA,
PRECIADOS, 70.

E FE C T O S Y SERVICIO S F Ú N E B R E S.
En este establecimiento se cumple la triste misión 

de facilitar todos los efectos ipie se hacen necesarios 5 
despues de nn fallecimiento, y de practicar las diligen- 
cias (jue las leves civiles y religiosas exigen. (¡i

Se encarga de embalsamar los cadáveres y de hacer d 
los traslados dentro y fuera de la capital. ¿s

Los avisos de provincia por telégrafo son servidos § 
en|elacl(). ¡S

ADVEUfENCIA. No teniendo este establecimiento ^
sucursal alguna, se previene al púhli(;o no se deje sor- ■( 
prender por los que, lomando nuestro nombre, abusen 
de .'u buena fé. 3

Servicio permanente dia y noche. (28) «

AGUA CONTRA LAS CHINCHES.
Eficacísima, f.icil de u.sar y de efecto perpéiuo.
Cuatro reales frasco. Laboratorio, calle del Caballero de 

Gracia, iiúm. 3. (6j)

PROCESOS C ELEB R ES
DE TODOS DOS PAISES.

PUBLICADO BAJO LA DIRECCION 

DE LOS

EXCUOS. SÍES. COSDE DE FABRAQUER Y YIZCOSDE S. JAVIER.

VAN PUBLICADOS:

Primer vol. Ditmollard.—Bobo, viciación y asesinato. 2 rs. 
Segundo id. Saint Geran.—Hijo reclamado por dos ■

madres.................................................................... ' 28
Marqm'S de Pailly.—Matrimonio abusivo............... i
Tercero, en Prensa.—D.-Martin de Acuña, comen­

dador de Santiago...................................................... 26
Sp publica por voKimenesen folio á dos columnas, con 

lámina y cubierta de color.
Cada voliimen fuera de Barcelona 59 cénts. más por ra­

zón de frampieo y gastos.
P ro s / ’K lo f  g r a / ñ .—¿nviar libranza ó sellos i Salvador Ma­

ñero, (>(lilor, Harcelni.a.
Bladrid.—Principales librerías.

UN COMERCIANTE DE LÓNDRE8 INFOR-
nia á fa'.ricantrs y negn, ínn'e.t, que se halla dispupsio á 

entrar en I(kI.i e|:ise de iramaccione-s comerciales, como 
coivignatione\ adi’liin'os s<<hiv mereancia.s, pees nlacioii de 
letras para ace|)iaei,,n j- nclamacion'S, compraí de pro­
ductos y manufacturas y ne/Oiioj de bama, uur una comísiuii 
moderada.

Dirigirse W. C. C.—16,Gould Sqitare.—Lóndres.
(112.)

LA MODA ELEG AN TE IL U ST R A D A .
PERIODICO ESPECIAL PARA SESORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me­
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de- 

I sear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite frátU  un número, 
por Via de muestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, prin* 
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración Española y  Americana.

LABORATORIO Y  OFICINA DE FARM ACIA
DEL DOCTOR D. JOSÉ SIMON.

En este establecimiento se elaboran diariamente ̂  entre 
otros productos refrescantes, atemperantes y  depurativos los 
siguientes

JARABES DE

Zarzaparrilla
Canchelagua
Sanguinaria
Cebada
Vinagre
Guinda

Dulcamara
Aaraz
Fumaria

Fresa
Almendra 
Corteza de cidra 
Limón 
Naranja  
Y  otros muchos.

Granada 
Grosella 
Frambuesa

Con dos cucharadas de cualquiera de estos jarabes, disuel­
tas en medio cuartillo de agua, se forman en un instante las 
tisanas, refrescos, etc., correspondientes al título de cada 
uno; evitándose así el hacerlas al fuego y demas operacio­
nes, que sin dichos jarabes serian necesarias. De ellos se hace 
un uso general, sobre todo en la estación presente, y su ba­
ratura proporciona una verdadera economía. Precios 6 rs. bo­
tella de 12 onzas que bastan para obtener de siete á ocho 
vasos de refresco, á escepcion, del de canchelagua, que vale 8 
reales.

Se hallarán en su único despacho en Madrid, calle del Ctr- 
ballero de Gracia, ni'im. 3.

N ota. Las personas que hallándose en provincias desen 
les mande una partida de estos ú otros productos del estA- 

blecimiento, se servirán acompañar una libranza de su ’m-
porte, é indicar el modo como se les ha de dirigir la caja, que 
es franca lo mismo que el trasporte, siempre que el valor del 
cedido llegue á 500 rs. vn.

IILTRISIlPiIiS DE CARLOS PRATS.
L.AS COLONIA.®, ARENAL, 8.

En este bien acreditAdo c-sialdecimiento halhirá el público un completo y variado surtido en vinos de Jeréz, Málaga, 
Burdeo.s, Oporlo, Madera y C.liamiiagne en toda.s sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los mas renonibrad(js licores extranjeros, ofrezco á mi numerosa clieniela el verd.nlero Marrasquino de Girolamo, 
Lnxard» de Zara, el Cumen de Riga, el Charlreuse legiiim» de la abaili i de la Gran Chartreuse, el Curazao y Anisete 
de Foquin, Ponche |ai lom, Carao á la vainilla, Aniseta de Burdeos, OIdtom, Kirs, Wasser, AjerjJ suizo, Ginebra, Rotx 
Jamaica, \Vi¡,key, Cogu;(c, fine Champagne, Billery Vermni de Toiino, etc.

Latas de pescados en rnnserva, de las mejores fábricas del pais y del extranjero, Trufas del Perigord, Foisgras Branda- 
burgo, Carnes inglesas, Picktes, Mostazas y .Salsas preparadas.

Aceites siqiei ioresclasificados, de Valencia, Marsella y Niza, mantecas finas de Flandes, Copenhague y Prcvalé, quesos 
de bola, naia, Chester, Roquefort, Gruyere y Par(nesano, frutas de la Hibana, Galletas inglesas, Tés, Cafés y Azúcares de las 
clases mas selectas, .Salchichones de Vich, Lyon, Génova y Bologne.

Estando en correspondencia directa con las nías acreditadas casas de los puntos productores, puedo garantizar legitimi­
dad y pureza de todos los artículos que se espeiiden en mi establecimiento.

LAS COLONIAS, ARENAL, 8. (9)

(51

NllMOl POLVOS BIAIO S DE FRESA Y ROSA
PARA EMBELLECER EL ROSTRO DE LAS SEÑORAS,

R'vn inofensivos, inimitables para blanquear el ctuis con limpieza y perfección, ocultar las manchas pecas, espinillas, 
cic; triciv, signos de viruelas, curar .salpullid", escocido de losnifuís de pecho, adultos, y para dará la tez hasta una edad 
cenu iKiria, los iitraciivos de uiia jnvejiíml‘ine lan rápidanienledesaparece. * ’

í-ou un precioso lalismaii que da á la mujer elegancia, buen lono v ía hermosura con nue la antigüedad divinizó á la 
untadora \énus. bou a Jumaltles par i el t.n 'ro , S(¡ a l'iieren f(cilm..tiie y se sostienen m ly bien aunque haga aire.

El natural e irie.Mstible deseo (le parecer bellas y jovenes, os ha hecho comprar cosméticos con nombres y cajas boni-
resulia-

encanl:
natural é irie.ristihk* deseo (le'parecer bellas v jóveims.' os ha hecíio comprar cosméticos con (...........- . - -

t a s  cuya base es el mercurio, la cal, el arsciiico.el hisiiiulo y otra m ul.iiud de sales metálicas (tuc han dado p o n  
(lo el efecio contrario id (|iie os promeliaii sus autores. ’

IC-t(S sales suprimen las secrecioocs cu'áticas, rechazan los humores que la naliiraleza trata de eliminar por sus poroi 
y producen con freciieneia enveiieiiamienlos mas ó  iii.mios rápidos, pero sieiniire de foiipslos resultados.

Se venden: J.inliiies, 5, y fres Cruces, 1, principal, a -Iy 8 rs. fnisco, M iilrid
Los pedidos á L. (le lin a y .Moreno. Por mayor, ¿3 por loO de de.scttento
Nuevo exir.ácio de FRESAS y ROSAS para colorete sonrosado v color de carne á 4 v 8 ri. bote, que dura nn afio; y dos, poniéndoselo todos los días. ' •■=variic, a j
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